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Orientación laudable 
Mancomunidades.

' onfesamm qtn cuando oímos et primer discurso, a l discutirse cl dictánicu de la comi­
sión sobre e l proyecto de ley de M ancomunidades, uo coitociamus bien el asunto. De ahí 
que nos causasen cierta impresión aquellas frases del Sr. Soldevilla  ; uese proyecto es cl 
nprimer eslabón para la emanciapación ; es atentatorio á la integridad de la nación ; los di- 
"putados que lo aprueben no podrán seguir hablando de amor á la patria y á la libe’ - 
otad,»

•íl oir estas acusaciones, lo primero que se nos ocurrió lué dirigir la mirada a l señoi 
< aruUejas, como para interrogarle. E l  señor presidente i e l  Consejo estaba tranquilo, 
compictameníe tranquilo. Esa tranquilidad nos decía '[ne no había sido sorprendido, 
que lo que é l amparaba había sido suficientem ente meditado. ¿Cómo dudar que el se. 
ñor Canalejas pudiese ser un inadvertido, un íasctnaio. en asunto de tanta m onta!

Indudablem ente el señor Soldevilla. pensamos, es el que guiándole el mejor deseo, i t- 
irisiones.

Después leimos el dictaiuen y  nos hemos puesto a l lado del señor ( analejas. Y  nc tan 
'ólo a l lado del señrrr ('añalejos, sino también a l lado dcl señor Maura. E l proyecto de 
régimen local aprobado en el Congreso durante e l últim o periodo de mando del partido 
conservador, es el punto que sirvió de partiá-a para e l proyecto de mancomunidad de las 
diputaciones provinciales.

Los señores Maura y  Canalejas no podemos adm itir que puedan defender doctrinas 
que contengan peligros para la integridad de la nación.

Además recordamos y  reflexionamos, que, e.üablecer la mancomunidad provincial h o  

I s cosa nueva ni desconocida para nosotros. N o  f.v que estuviese ya consignada en el pro­
yecto de los conservadores, antes citado, es que además algo se trata ya en la vigente 
ley provincial de la asociación de Diputaciones.

Establecer la mancomunidad provincial entendemos nosotros que es descentralisar. v 
la  descentralización figura hoy c« e l programa de todos los partidos.

En lo que estamos también conformes es con lo que d ijo  el ilustre señor Moret. dr 
qui este asunto debe resolverse, por todos por ser cuestión naciotuil.

l o  r '- f  t . .  u . en p-trtr de la prenso: nes
••que eso es un halago á elementos disolventes», decían unos. uEso no es más que un pro- 
■ yCíto burgués, granjeria de la oligarquía fdutncrático-cltrical, escéptica de Harceloua^'. 
decían otros.

¿ E n  qué quedamos? Y  sobre todo, que es lo principal, ¿es que atenta á la sobcranm 
d el E sta d o ! ¿ E s  que puede constituir un pelig ro !

S i  pasamos una ligera ojeada por el dictamen, que tanto apasionó los ánimos en un 
principio, podemos llegar á tener una opinión. Veamos. E l  articulo primero dice que la< 
provincias, representada.! por sus Diputaciones, podrán mancomunarse para fines oxclu- 
?i vamente administrativos.

E l  articulo segundo trota en uno de sus párrafos del caso de que lo mancomunidad se 
propusiese el ciimplimirnlo de Unes que. aunque exclusivam ente administrativos, fuesen 
distintos de los que la lev provincial asigna á las Dipulacinn'e.s. y  le señala y  le sujeta a 
una porción ár trámites preodos y  formalidades que garantisan el acuerda de la solicitud.

E l articulo tercero dispone que no sea forto.sa l.i maneainunidad para ninguna de los 
pTo^ñncias. y  que cualquiera de ella.! manconinnadas podrá ^separarse. Por muchos que 
sean los compromisos qur v® a.nrman para ,-¿ raso de ^rparacióii. á que ya alude el párrafo 
qmnto, del articulo primero, esto libertad, para la separjción de una provincia de la  man. 
comunidad, es lo que la! ves, á juicio nuestro, le preste á trastornos y  perjuicios económi. 
fo-administratis'os ■. pero esto que nosotros desde luego vemos, ya las portes más inme­
diatamente interesadas tendrán hurn cuidad’/ de prcv.er y. por decirlo asi, se amarrarán 
bien, no dejando cabos sueltos. La principal e.s que las provincias que intenten matuo- 
munarsr lo estudien y  lo mediten bien antes dt establecer y  consolidar la sociedad.

E l articulo cuarto trata de la ¡orma ea que será ejercido el gobierno de lo mancomuni 
dad. forma en la que algunos espíritus suspicace.! ereyrron ver ya un en.!ayi' de tenden­
cias independientes. , Por qué f  ¡ Por qué se atribuye ese gobierno d una junta general de 
diputados de todos ¡as provincias manconninodo’ .' E.s una puerilidad tener ese temor. 
¿Q ue gobierna un pequeño gobierno f  Pues ¡i golnenia birn hay que alegrarse. H ay qut 
tener espíritu alto y r.vpansivo.

E l articulo quinto, establece que constituida ¡a mancomunidad tendrá plena capaci­
dad jurídica para cum plir los fines  taxativam ente oonsignados en cl acuerdo; pero que 
para contratar empréstito necesitará aprobariihi previa del proyecto completo de la  ope­
ración por el gobierno.

Articulo sexto , este r.v ■'! más tniportanle v el qiir erominarcnios. con los tres restan 
tes en el próximo numera.

E n dicho articulo se concede algo que constituye una novedad-, tal vez para algunos. 
un atrevim iento, pero... se concede con nmckiis amatras con muchas condiciones, con 
muchas seguridades para el Estado. Nosotros estamos tranquilos-, somos más inocentes 
que El Paiís, que estima qur con el proyecta se pone la primera piedra al reconocimiento, 
¿e la nación catalana.

¿N ación?  ¡D elirios de grandcto i r  tres ilusos  y medio ; no llegan á  cuatro.' Los cata 
Iones del siglo  .YA' son hombres muy prácticos.

P O K  1 '  U ( I  A  L

Después de la inlenlona.
Durante la últim a s e n i a D a  ban entrado 

en Portugal, por varios puntos de la  fronte 
ra, diferentes columnas de conspiradoces. 
las cuales han sido batidas por las tropas 
republicanas, con algunas bajas de amba»

partes, y fracasando el movimieoto revolu 
.cionario pocas horas después de iniciado.

Xo nos produjo sorpresa ese resultado 
Nunca creimos en la acción de aquellos cons 
piradores.

hace algo más de un año, veni­
mos constantemente ocupándonos de la Re- 
|iúblii.i portiiguosn, y en nuestra colección 
(nu‘de cualquiera comprobar que nunca h i­
cimos la causa de los «paiv.intesn

Conocemos .ilgo Portugal, conocemos algo 
lo? políticos pasados y los políticos presen­
tes, así como la manera de ser de aquel 
pueblo.

1.a República portuguesa no desaparecerá 
por empuje de conspiradores de la  clase de 
que se componen los (¡ue han venido pulu­
lando por la frontera, y menos procediendo 
de Kspaña, porque esta procedencia es ex­
plotada por los patriotas exaltados.

-V juicio nuestro, ?¡ los «paivantesn no hu­
biesen existido, los peligros que hubiera pa­
sado el régim en republicano hubieran sido 
mucho mayores. Ksa constante amenaza cau­
só siempre efecrto-s políticos contrarios á  los 
que superno la  generalidad.

Kl peligro de la República portuguesa 
nunca hemos creído que estuviese en la  im­
portación de esa conspiración. K! peligro 
donde resid. es en Lisboa. .Allí está el foco 
de la insurrección; sí. di allí sale la  des­
nivelación do los presupuestos, esa funesta 
m archa de la Hncienda pública, que tanto 
se censuraba por los apóstoles de la  Revo­
lución, los cuales, una vez en el Poder, han 
venido á caer en lo ini«mo que censuraban ; 
allí están los que han .iiimentado pavorosa­
mente la Deuda tloiaiiti- que existía antes 
del cambio de régimen ; allí están los que, 
desjiués de censurar !a falta de pudor de 
los políticos monárquicos, al dia siguiente 
tie 1,1 Revolución Se repartían ios destino- 
públicos entre parientes v amigóles con sin

igual voracidad ; allí están lo» que debien­
do teuer como idea única la de la  Patria 
y siendo su elemental deber vivir en apre­
tado haz, al menos m ientras no consolidasen 
la República, h;ni dado los mayores espec­
táculos di' divisiones, enconadas hasta el 
punto de venir á las mano» adeptos de unos 
políticas contra los’de otros j allí están los 
que con su ciega conducta han visto descen­
der el movimiento general del com ercio; 
allí están los que hacen perder cada dia 
iii.is la confianza de unos y de otros, por no 
ver mejoramiento cu n ada ; allí están los 
que desp ilfarran ; allí están lii.s que mi mo- 
tiilizaji. .-Allí, allí está el verdadero Paiva 
C ouceiro; no en la frontera, en la persona 
de ese pobre iluso, de ese valiente capitán. 
La República portuguesa no vivirá ni bien 
ni en paz aunque se aparten de. la tronterii 
e?os locos conspiradores; y no vivirá, por­
que el pueblo portugués no querrá snc uuihil.

Un periodista lisbonense ha dicho á E l  
Mundo : «Portugal no quiere esa república, 
i.que de república siílo tipnc cl nombre, 
«puesto que en ella sn vive nn pleini anaj- 
i.quía, nn pinna dictadura de la chusma, en 
npiena negación de todo derm ho v de toda 
«justicia.

«Las dem asías <ln esa República han ori- 
iigiiiado una vigorosa reaccii'in i'H la  gran 
«masa neutra, tjup nmjiezó por aceptar, que 
«no tiene ¡deas políticas, que no era acaso 
«monárquica y que quizá continúe úo  sjéq- 
»dolo, pero que a n  q u i f r E  l a  l ^ ^ p ú b l i c a ,  y 
nestá dispuesta, por egoísmo, si usted qnin- 
«re á  echarla abajo de un puntapié.

«En una palabra • la República sm Poitu- 
«gal está condenada á miinrti'. y esa sen-

Embaucadora y espía.

R odriga.— Rnda chica, decídeie por el de la g o rr illa . 
R epública Porfuguesa.— ¿V el o íro , que Hene poríe  de g ran  señor? 
R odriga .— Ese, pagará y  vam os viv iendo.
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iiiencia la  faa firm ado ya el pueblo portu- 
Dgués, que quiere vivir con honra, y no bajo 
»el yugo oprobioso de unos dictadores de 
DalpargaU.ii

C o n t in ú a  
c o m e n t á n d o s e  f a v o r a ­

b l e m e n t e  la  o a m p a ñ a  q u e  e n  
e l  P a r l a m e n t o  ha  s o s t e n id o  e n  lo s  úl­
t im o s  d ia s  M e lq u ía d e s  A lv arez  D i c e s e  
q u e  s e  f i ja rán  e n  lo s  A y u n tam ien to s ,  

s u s  m a g n íf ic o s  d i s c u r s o s  
s e b r e  m a n c o m u n i ­

d a d e s .

lo quo piooio
Una íniciaMva suya.

una nuble iniciativa del M onarca se 
debe la  publicación del prim er libro que en 
F.spaña se consagra al interesante estudio 
relacionado con el «Análisis químico de la? 
plantas esteparias».

Preocupado b. Al. por el aspecto desola­
dor de algunas de las llanuras y  lomas cen­
trales de Kspaña, desprovistas de todo ger­
men de vida vegetal, dispuso quo se nom­
brara  una Comisión, form ada por un inge­
niero agrónomo, un botánico y un químico, 
á fin de que estudiaran las plantas estepa­
rias de la Península y  hallaran su composi­
ción química, «1 objeto de ver cuáles eran 
capaces, por sus elementos componentes, 
para  ia  alimentación de los ganados, dada 
su producción espontánea, que lentamente 
podía transform ar el cultivo de los susodi­
chos terrenos.

Producto de una imponderable labor, no 
interrum pida durante tres años, es el libro 
que, cnsteain por e! Afonnrca, acaba de pu­
blicarse ; y  hemos de hacer constar que el 
éxito ha premiado los entusiasmos que por 
la Agricultura siente D, Alfonso X III.

Se ha descubierto en algunas p lan tas es­
teparias una riqueza inexplicable de n itró­
geno. Es decir, que estos vegetales, en con­
tra  de lo que se creía, y á  semejanza de otras 
plantas de diferente especie, fijan ei n itró­
geno del aire, ofreciendo con ello una r i ­
queza por explotar.

Estos son los estudios y los asuntos que 
má? preocupan y más entusiasman al Rey-

D lc e  un  p e r ió d i c o  r e p u b l i c a n o  á  
p r o p ó s i to  d e  la  d i s c u s ió n  s o b r e  

m a n c o m u n i d a d e s :  « N u e s t ro s  c o r r e -  
l ig io n a r iu s  m uy m a l ,  p é s im a m e n te .»

¿Y u s t e d  lo  e x t r a ñ a ?

El Si. i ie t
es vlailo pii el Si. liauia.

Se ha comentado mucho, y  m uy favora­
blemente, la visita que dias pasados hizo 
don Antonio Maura á D. Segismundo 
Moret.

Nosotros, como todos los monárquicos, 
hemos celebrado sinceramente, esa reanuda­
ción de relaciones entre los dos ilustres pro- 
hombres. E l  rasgo del Sr. Maura ha sido 
en todas partes m uy bien acogido, porque 
el Sr. Moret es una figura de altísim a im ­
portancia V es acreedor á todo género de 
atenciones y  consideraciones. E l Sr. Moret, 
nuestro respetable é ilustre colaborador, ha 
demostrado en todo momento, en su  ya 
larga vida política, un patriotismo tan ve. 
hemente, que hace inleresantisima su vene­
rable figura.

Nosotros, ahora como siempre, nos com­
placemos en testimoniarle nuestra profunda  
estimación y nuestro mayor respeto.

ji'ji EL PARLAMENTO
- ■■«ooOOOoaai

De miércoles á miércoles,
Jueves, 4.— SENADO

Sesión relámpago, de cuatro menos cinco 
á cuatro y quince.

l’ropo.sición pidiendo la concesión del 
bronce necesario para la erección de un 
monumento á Vara dcl Rey, que fué toma­
da 1‘U consideración; reunión de secciones, 
y... no va más.

CONGBESO
Ya lo supondrán ustedes : Soriano é Ig le­

sias hacen su diario gasto en ruegos y  pre­
guntas.

E n  la  orden dol día se aprueban sin dis- 
I iisión los artículos 2.'* y 3.“ del pro­
yecto de Mancomunidades.

Kl 4.'’ se aprueba después de aceptada 
uua enmienda.

Sin debate pasa el 5.”
.Al art. 6 . '  se presentan enmiendas por 

el Sr. G iner de los Ríos, de las cuales se 
acepta una referente á higiene de las pro­
vincias mancomunadas.

El art. 7.*' también queda aprobado, des- 
jiués de haber hecho uso de la palabra lo? 
Sres. Romeo, Cambó, Vincenti, Coromina?. 
Nicolau, Royo Villanova y Guillen.

Todos discuten tranquilam ente el proyec­
to, unos im pugnándolo, otros pidiendo ac la­
raciones, que dan los Ste.s. Cambó, Vinccn- 
ti, Corominas y Guillen.

U n proyecto que tanto apasionó los áni­
mos sc discute, por fin, en medio de la m a­
yor cordialidad- Más vale así.

Viernes, 5.—SENADO
Ruegos y preguntas, algunas interesantes 

pura M adrid, como las del Sr. Prast.
F l Sr. Alvarez Guijarro se muestra sor- 

¡iicndido de la noticia de que se van á ce- 
tror las Cortes.

Sc aprueba una pensión, y el Senado 
atuerda reunirse en secciones; y después, 
e’ Sr. Canalejas, de uniforme, da la  g ra ta  
nueva... suspensión, fresco, siesta tranqu i­
la. .Vllá para Octubre, ¡ cuánto habrá b a ja­
do el term óm etro!

■?r. M ontero: «au rcvoir».

CONGEESO
■A. D. Pablo, sí, le vem os; pero ¿y  So­

riano ? I Qué triste empezar ia  sesión sin 
oír sus luminosos discursos!

E l «leader» se lamenta  de abusos en las 
minas de los Picos de Europa.

«Vo intervengo frecuentemente—dice don 
1 .iblo -porque la clase obrera no tiene otro

te.»
Los Sres. Iglesias (D. Dalmacio) y Llo­

sas protestan fuertem ente, porque «tam­
bién ostentan representación obrera»—dicen 
entre grandes gritos-

E1 Sr. Azcárate explana su anunciada in ­
terpelación acerca de la concesión de de­
pósitos comerciales en nuestras posesione? 
del norte de Africa.

Entiende el Sr. Azcárate que dicha con­
cesión es contraria á la ley de Puertos. 
hace diversas consideraciones sobre el trá ­
mite del expediente.

E l Sr. Gusaet interviene porque era él 
m inistro do Fomento cuando ?e hizo la con­
cesión. Tam bién contesta al interpelante 
el Sr, Villanueva, quien manifiesta que en 
ése asunto el Gobierno tiene ya que andar 
con pies de plomo.

Sí, s í ;  eso de los depósitos comercial •• .. 
hay que fum arlo en pipa, que dicen en 'as 
barrios bajos-

Se reanuda el debate sobre las Manco­
munidades, aprobándose los artículos oc­
tavo y noveno, últim o dcl dictamen, hacien­
do observaciones y preguntas los Sres. Ro- 
sellü y Pelíu , y pronunciando un discurso 
de tonos elevados el señor presidente del 
Consejo, en que declara que constituye un 
compromiso de honor del Gobierno trnmi- 
t;ir el proyecto de Mancomunidades con to 
da lapidez cuando las Cortes reanuden su? 
tuteas.

.Añade que el Gobierno presentará el p ri­
mer día de sesión el proyecto de ley de re­
forma del régim en local. Dice que .Astu­
rias y Baleares podrán gozar de los benefi­
cios que se otorgan á  las mancom unidade:, 
pue.s está resuelto á seguir el camino de la 
de'centralización administrativa

Rindo un tributo á la  Comisión de las 
mancomunidades, especialm ente á los indi- 
duos de la oposición, y espera que ol p ro­
yecto sea un punto de partida (no se asuste 
usted, señor Burell) para  grandes reform as, 
«porque vegetar no es vivir». «Estoy can­
sado de que por circunstancias especiales 
n( haya podido seguir rápidam ente mi ca­
mino.» (.Aplausos.)

Después... el decreto, el fresco, la pla­
ya, la oxigenización.

La eatievista leljaiiei y al zai.
Telegrafían de Puerto Báltico que el 6 han 

celebrado los emperadores de R usia y Ale­
m ania la  comida de despedida, á bordo del 
Standart. La entrevista que han tenido am ­
bos soberanos ha sido por extremo cordial, 
y  la  conversación habida en tre los hombres 
de Estado que acompañaban á  los em pera­
dores, ha establecido la firme intención de 
•mantener entre R usia y Alem ania un  con­
tacto recíproco, base de una m utua confian­
za, tan im portante para lo» intereses de am­
bos imperios y  la  paz general. '

¿Qué creía el amigo?
El problem a es se rio  y grave.

Dominar una nación como Marruecos, 
raza fuerte y fanática, atentando á  sus cos­
tumbres, aunque sea ofreciéndoles un mayor 
bienestar, y pretender dom inarla con 40 6 
óO.DOü hombres. ¡U n  sueño!

Si Francia quiere aprovechar el tiempo y 
ahorrarse muchas vidas y muchos millones, 
organice 200.000 hombres más, y  es posible 
que en dos 6  tres años haya conseguido en 
Marruecos mucho de lo  que se propone.

Pero si anda, por esta ó la  o tra considera­
ción, con fuerzas insignificantes, en re la ­
ción con la  m agnitud de la  em presa, poqui­
to á  poco se va á ir  desangrando sin haber 
logrado nada.

Dice Liantey que por ciertas consideracio­
nes de orden internacional que hay que te­
ner presentes, no le conviene á  F rancia el 
envío de un mínimum de 30.000 hombres 
más, porque á la hora presente d istraer de 
la metrópoli semejante fuerza, sería peligro­
so, y quien se resolviese á  ello contraería 
una grave responsabilidad, y  que, por cmisi- 
guiente, se trata de hacer mucho con poco, 
y que tra ta rá  de lograrlo  y lo logrará.

Lo dudam os ; pero nos alegraríam os m u­
cho equivocarnos.

E l presidente del Consejo, M r. Poincaré, 
contestando á una pregunta de M r. Ribot, 
ante la  Comisión senatorial encargada de 
inform ar sobre el tratado  de protectorado, 
declaró que no le parecía exacto el califica­
tivo de «grave» para  definir la  situación de 
M arruecos; cree que el adjetivo adecuado 
es el de «sería».

tienen verdor nuestra? tierras. La Providen­
cia no quiso otorgam os este año el favor 
de que nuestros sembrados fructifiquen, 
quizás para que asi pueda m ostrarse ante 
Vuestra M ajestad la  meseta ca?tellana tal 
como e s : con su triste aridez y su pobreza 
hidalga.

nPero, árida y  pobre, es nuestra tie rra  la 
tu n a  de E sp a ñ a ; en ella se engendró la 
Alonatquía ; en ella es obligado el am or á 
los Reyes.

»A nombre, pues, de este pueblo, m onár­
quico por tradición y convicciones, ofrezco 
al Rey de España el tributo de la más firme 
adhesión á su real persona.

»,A nombre de este pueblo, predom inante­
mente agrícola, imploro, de quien h a  que­
rido honrarse llamándose «el prim er ag ri­
cultor de España», protección para la ag ri­
cultura, que es la única fuente de vida en 
esta pobre tierra.»

—Aun cuando no conviene alarm arse—di­
jo—tampoco debe suponerse que el proble­
ma es sencillo.

Perdón, Mr. Poincaré, nosott^os creemos 
que el problema es seriamente grave.

Ei b a r ó m e t r o  infalib le .
B o ira .  D e u d a
p e r p e t u a
i n t e r i o r
al 3  p o r  1 0 0
e l  10 d e  J u l i o  d e  1873,

se  c o t i z a b a  é  16 p o r  100.
D e u d a  p e r p e ­

t u a  i n t e ­
r i o r  al 4  

p o r  100. e l  10 
d e l  a c tu a l ,  s e  c o t i z ó  á 

8 4  p o r  100 .

í \  disGQLo de m  alcalde.
Con motivo de la  inauguración dcl ferro­

carril de Falencia á V illalón, de que dimos 
cuenta en el número anterior, dirigió á  Su 
Majestad el Rey el prestigioso alcalde de la 
citada villa, D. Teodorico del F ra ile , el 
siguiente discurso de salutación ;

«Señor; E l A lcalde de este pueblo, que 
se honra debiendo á  V uestra Majestad su 
nombramiento, saluda al Rey de España, 
que es la más alta representación de la  N a­
ción Española.

».A su paso por esta d ila tada  llanura, ya 
habrá visto V uestra M ajestad que n i aun 
ahora, en que el sol calienta los campos.

El pantano de María Cristina.
En breve plazo quedará construido el me­

jor pantano de España, eti la provincia de 
Castellón. L leva el nombre de M aría Cristi­
na, y, según las noticias que tenemos, es 
una obra colosal, que será un venero para 
aquella comarca, pues convertirá en huerta 
muchos terrenos anegados y estériles.

U ltim am ente ha girado una visita, para 
com probar el impulso que llevan la» obras, 
el Consejo de Administración dol Pantano 
y varias personalidades im portantes de Bar- 
lona, quedando todos muy satisfechos.

Cada obra de alguna im portancia que v i ­
mos llevar á cabo en España nos produce 
una intensa satisfacción, porque es un pata  
más hacia la  prosperidad y bienestar, 'qu' 
van estando cada día más cerca, y que lle­
garemos á disfrutar, siempre que sigamos 
contando con la  tranquilidad pública. Es 
lo único que nos conviene.

Sí. l i a  111 País”
Al discreto diario republicano viene re ­

mordiéndole desde hace algún tiempo la 
conciencia, respecto á  lo que se le había ido 
la  plum a a i juzgar la  pasada conducta po­
lítica del ilustro Sr. M aura; y obsi'rvamos, 
con verdadera complacencia, que aprovecha 
toda ocasión para exteriorizar su criterio 
desapasionado y su buen juicio, apreciando 
las cosas en su verdadero punto.

Ocupándose hace unos días E l  País de la 
discusión habida en el Congreso, con m oti­
vo del debate sobre las Mancomunidades, 
el día 1.°, decía en su ed ito ria l: «...el dis- 
«curso de M aura fué, lo decimos con since- 
nrídad, lo único que nos gustó, lo único que 
»nos pareció elevado y digno de un Parla- 
»mento.» Y más adelante escribía también : 
«Y dijo  sobre la necesidad previa de aten- 
>ider á la vida m unicipal, cosas muy perti- 
»nentes, que nos hubiera gustado oir de 
.ilabios republicanos.»

Todo esto no tiene nada de p a rticu la r; 
pero lo hacemos constar en honor de E l  
País, porque, si, agrada ver en los adversa­
rios discutir con sinceridad, desapasionada­
mente, haciendo justicia al contrario cuan­
do haya ocasión y  fustigando á los amigos 
cuando lo merezcan. E sta es la  manera de 
conseguir que un periódico goce de auto­
ridad.

E l País, haciendo justicia a l Sr. M aura 
en lo muchísimo que lo merece, se eleva 
cuatrocientos codos sobre ol nivel de los 
cofrades de su comunión p o lítica ; y, créa­
nos, que no sólo se eleva á  nuestros ojos, 
sino ante todo lector de conciencia.

¿Por m  n o ji  á Lataia?
Dice España Libre, en un artículo que 

por cierto parte los corazones, que F.spaña 
se va, que España se despuebla, y todo con 
motivo de la noticia de. un periódico de que 
dos mil braceros de Cuevas de Vera (.Alme­
ría) solicitan de la República .Argentina un 
b a r o  donde puedan em igrar, porque no tie ­
nen medios de vida. Y' nosotros, en lugar 
de las frases altisonantes que dedica dicho 
periódico á la  noticia, se nos ocurre p re­
guntar : I P or qué esos braceros no dirigen 
sus solicitudes á Cataluña, puesto que Je  
Barcelona dicen que allí hay trabajo y  oue 
no sobran jornaleros ? E sto  debe ser cierto 
porque es grande el movimiento que se nota
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m a i?

en Cataluña, en donde, á las noticias que 
liemos publicado en números anteriores res­
pecto al oro que h» caído sobre aquella re­
gión, tenemos hoy que añadir que la casa 
Curvoissier, Hertrnud y Compañía, de P a ­
ris, h a  fundado una sociedad anónima, de­
nominada Banco F.spañol de Obras públi­
cas y Crédito, con capital inicial de diez mi­
llones de pesetas, que se elevará á veinti­
cinco millones. Ese Banco ha sido creado 
con el propósito de construir numerosos edi­
ficios, entre ellos un f,'ran hotel, y  obtener 
del Banco Hispano-Colonial la  cesión de su 
contrato con el Ayuntam iento para la re­
form a de Barcelona.

De m anera que cada día aumenta el tr a ­
bajo por aquella región, y si los de Vera 
em igran será porque no quieren enterarse 
de lo que pasa en su patria.

En cuanto á lo de que Kspaña se despue­
bla, ahí está el Instituto Geográfico y E sta­
dístico, que hace poco nos enteró que en 
el último dcceiiia aumentó la población de 
España en más de un millón de habitante».

; Esos Jerem ías 1

¿ S e  a c u e r d a n  lo s  v ie jo s  c o m o  e n t r a ­
b a n  y sa llan  p o r
lo s  P i r i n e o s  lo s  c a r l i s t a s  e n  ia  ú lt im a 

g u e r r a  c i v i l ?
Y e n  F r a n c i a  i m p e r a b a  la R e p ú b l ic a .
Y no  m ovil izó  un
e j é r c i t o  p a r a  v ig i l a r n o s  la  f r o n t e r a .

N o d is c u lp a m o s ,  
r e c o r d a m o s .

El Rey y el soldado.
Cuenta u:i estimado (o!eg;i l,i -iguiimte 

anécdota, ocurrida en lu breve visita de 
bu M ajestad el Rey á Falencia :

Cuando el monarca se trasladaba á pit 
desde la est.ición del .Norte á la nuev« dcl 
le rrucarn l de Villalón, encontróse con un 
soldado, ron uniform .' de artillería, que está 
inútil úesde la últim a campaña.

K1 Rey se detuvo, y le preguntó :
—¿Cómo te  llamas, muchacho?

Vicente Calvo Diez, señor.
- ; Eres de aquí ?
—No, señor; .soy de Tám ara, en esta pr'» 

vincia.
- .D e  q ué,estás hetido?

Kn el combate del 12 de Septiembre. 
M ajestad, recibí un balazo que me atravesó 
el pecho.

En el rostro 'del soldado so advertía una 
iii'ensa emoción, que no podía remediar.

;.A qué regim iento pertenecías?
.Al tercero de Artillería cié Montaña. 

Majestad.
Bien, hombri' ; te has portado como los 

valientes. Solicita lo que quieras, qui' hi 
I rttria se debe á quien la deñendc.

Y el monarcH, que esperaba contestación 
a l ver el temor de Vicente Calvo, le animó, 
diciendo :

-  ; Tú querrás ingresar en el Cuerpo de 
Inválidos, verdad?

Y á la  contestación afirmativa dcl solda­
do, que desgranó unas lágrim as, el monarca 
estrechó entre las suyas la mano cñllosa de 
Vicente, despidiéndole cariñoso.

I.a m ultitud prorrum pió en vítores.»

La [n in a W  en Frauda.
Francia está rica, si se quiere, riquísima, 

porque aunque la situación de su Hacienda 
deja actualm ente algo que desear, esto no 
obsta á aquello. Pero su riqueza la  pierde, 
porque ese buen vivir, esa vida rodeada de 
tantos placeres y comodidades, le hace c a n  
en otras desgracias ; resultando que, apode­
rándose el egoísmo de cada individuo y des­
apareciendo las bienhechoras creencias re li­
giosas, entre placeres y lujo, ve que su po­
blación decrece, mientra.s puede contemplar, 
según dijim os en nuestro numero anterior, 
como crecen sus vecinas naciones.

Si i'l oro aum cnw, pero disminuye la  po­
blación, la desgracia no puede estar más 
p.itente.

Ahora también resulta, según hacen cons­
ta r  los perióidicos, que la  opinión pública se 
h a  conmovido ante el número, cada vez ma­
yor, de infracciones de la ley penal, y, so- 
l,ic lo-h. ante los progresos de la  crim ina­
lidad juvenil.

Es indudable que en Francia tiene que 
verificarse una reacción en muchos senti­
dos, porque va por una pendiente que den­
tro de poco tiempo empezará á ser fatal.

L a  H U E S T E  O E  « L O S  D E L  G O R R O »

L O S  I M L l I s r i S T I Í - J A J B L E i S
Mucho desear la nunca alcanzada unión 

de múltiples fracciones, mucho pregonar la 
inminencia de ilusorios triunfos, mucho bus­
car fórmulas de novedad ¡lara dar matices 
á ’ss variedades del partido, y siguen los 
republicanos, tanto radicales como conjun­
cionistas, tanto federales como unionistas, 
tanto radicales-conjm ifionistas como refor­
mistas, tanto agrarios como nacionalistas, 
como rcgionalistas, como progresistas, e t­
cétera, etc-, etc., sin un program a, sin ca­
pacidades entre sus hombres, con fama só­
lida de estudio y  ap titud  dentro  de las di-' 
versas ram as de la .Ndminisración y en la 
ciencia d e  la gobernación de los pueblos, 
v continúan sin saber señalar la ru ta  de una 
reform a consciente, de una innovación ati­
nada que resuelva problem as y allane cues­
tiones.

Sólo la  propagación del odio, dcl coraje, 
que fácilm ente prende en muchedumbres, 
adrede sumidas en la ignorancia, fanáticas 
é im pulsivas por desconocedoras.y por lí- 
ncii*. Sólo la  censura para la actuación le­
g islativa y ¡as obstrucciones parhim entarias, 
como la más hábil y salvadora medida po­
lítica ; y luego, como armas redentoras, co­
mo supremos argum entos de ciencia y hon­
dura, las cam pañas de difamación, de es­
cándalo, tan parecidas á los desenfrenos de 
i.na bestia indómita.

Y no se diga que es la  norm a de los par­
tidos de oposición, que por reñidos con el 
Régimen im perante, no tienen para qué 
preocuparse de un program a realizable des­
de las esferas del Gobierno. K1 partido tra- 
dicionalista. los hoy jaim istas, divorciados 
ridiculam ente del acatamiento á las Insti­
tuciones, tienen una bandera y  unas finali­
dades de gobernación.

¿Q ué los republicanos blanden los pen­
dones de la democracia y la libertad ? ¿ Pero 
es que estamos en los tiempos felices de 
aquellos nuestros abuelos del 68 , que sim­
bolizaban sentimentalmente en pomposos 
lomas idénticos todas las prosperidades po­
pulares? ; Be ignora que hoy día es for­
zoso en todo país medianamente culto exi- 
gi» á  las huestes políticas el anuncio, la 
defensa de positivas, tangibles, prácticas 
medidas sociales, políticas, patrióticas y de 
Gobierno, y que ya no se proclam an idea­
les, sino que se hacen números, y  se razo­
nan reform as, y  se m editan medios de pro­
greso y mejora m ateriales?

Es que los republicanos carecen de auto­
ridades, y n i siquiera el jefe del partido re­
form ista tiene trazado un  viable y  reflexivo 
plan de reform as útiles, factibles.

I.o estamos viendo en el .Ayuntamiento. 
¿H ay  edil republicano que sepa algo d» 
municipalización, problem a latente hoy día 
en todos los países europeos, de m unicipa­

lización de servicios? ¿H ay algún concejal 
de ios del gorro que conozca palotada de 
Hacienda para salvar el arca del Concejo, 
tan tas veces expuesta por los secuaces del 
más romántico (?) de los partidos políticos 
conocidos ?

No tienen gente de libros, de cavilación 
c 1 su hueste los republicanos. Y asusta pen­
sar en lo que pasaría, si llegada la por 
Dios hecha utópica, hora de reg ir ¡os de»- 
tinos de la patria estos hombres que sólo 
so han dedicado á politiquear bajam ente y 
á sembrar rencores, pero que han pcrmane- 
fidn lejos del amor á  las cuestiones de Go­
bierno, hubiesen de designar ministrables 
entre las filas de sus personajillos hueco», 
sin un átomo de sapiencia.

Pensad. ¿ Qué hombre sería capaz de 
confeccionar el Presupuesto general, arduo 
problema vit.al para  las N acionest ¿Qué 
hacendista de fama sólida, pero ni siquiera 
de alguna nombradla, tienen los del gorro ? 
Pues ¿ y para  G uerra ? E n su furor antim ili­
tarista, en su  horror á lo bélico, les ha re­
pugnado cuidarse del trascendentalísimu 
asunto m ilitar, el mas digno de preocupa­
ción en todas las Naciones conscientes, aun 
por muy radicales que se crean ; véase, si 
no, Francia.

Del problema naval, ni una p a lab ra ; si 
ac.iso, una ó dos insidiosas, aleves, en su* 
torpes diatribas p.arlamentarias. Fomento 
les suena á algo muy técnico también y que 
ignoran. ¿ P i t o  qué van á conocer de Obras 
públicas, de riqueza del suelo, de bienes 
m ateriales, quienes pregonan sólo el des­
orden, la agitación, la inquietud? ¿M inis­
tro de Gracia y Justicia? .Acaso Náken», 
para que resolviese desde la  Gaceta el pro- 
lilema religioso con prosa de E l Motín, ó 
•Vzzati, p ara  que velase por la  adm inistra­
ción de Justicia ó disciplinase las mercedes.

Y en cuanto á  los difíciles negocios de 
Estado, sin duda les juzgan bagatelas los 
republicanos, porque ni uno de ellos se ocu­
pa en aprender el arte de la diplomacia, 
acaso porque no les im portaría, contando, 
como cuentan, para sus hazañas con ida 
Europa consciente». Pobrecitos «los del go­
rro», qué pocos y qué malos ministrables 
iban á tener,

Estudien, aprendan, lean, si quieren so­
ñ a r  en ia  posibilidad de m andar á veinte 
millones de ciudadanos. Aunque es preferi­
ble para ustedes, ya que son inclinados á 
la  holganza, que no se calienten los cascos 
nutriéndose de conocimientos que para  nada 
le- servirían, porque nunca habríamos de 
consentir los que nos preciamos de cuerdos 
que los ensayasen sobre el país, que no ol­
vida sus aptitudes gabernam eniales desde 
el 73.

F e rn a n d o  H erce .

La infaní^a Isabel.
La popularísím a ex princesa de Asturias 

ha emprendido un viaje por .Aragón y Ca­
taluña.

; Quién puede dudar que pasará en triun- 
fo por toda población que visite?

Su Alteza no ha tenido en España épocas 
de m ayor ó m enor popularidad. No ha sido 
vista con entusiasmos y cariño en unas épo­
cas más y en unas épocas m enos; no, la 
infanta Isabel siempre, en todo momento, 
en toda ocasión ha podido contar por igual, 
é intensamente, con el amor de los espa­
ñoles.

Ni un  s o lo  p u e b lo  d e  la p r o ­
v in c ia  d e  A lm e r ía  ha  d e ja d o  d e  contri*  
b u i r  á  la  s u s c r i p c i ó n  d e  la b a n d e r a  del 
« E s p a ñ a » ,á  p e s a r  d e  a t r a v e s a r  d ic h a  

p r o v in c i a  g r a v e  c r i s i s  ec o n ó m ic a .

Ig p  piensan las ainierts 
ip iianas de Porlnoa

.Al tratar en vi Parlam ento portugués df 
conceder el voto á las mujeres que estuvie­
sen en posesión de un título de enseñanza 
superior, se perm itió un senador decir qu» 
si se les concediese el voto á las mujeres, 
votarían como un rebaño de carneros; y 
ante t.imaño ultraje, la «Liga republicana de 
las mujeres portuguesas» dirige á O Sécu­
la  un comunicado protestando de esas y

gún leemo» en telegram a do Pekín que pu ­
blica La Trihuna, del 8 , á  ese y á otro ex 
ministro, el pueblo les acusa de haber sido 
sobornados por los financieros en un emprés- 
ti.tü de 31K) millones, cobrando comisiones 
que, según m alas lenguas afirm an, ascien­
den á cinco millones, Y añade e l telegram a ; 
"Rcalmeiue la m oral de los revoluciona- 
»rio5 chino» no es muy recomendable, pues 
iitanto uno como otro ambos ministros esta- 
»ban en la pobreza, y actualmente tienen 
■■grande» sumas, lo cual ha dado motivo que 
»se sospeche áe ellos con algún fundamento.»

¡V  eso en China 1 ¡Vaya un despertar!

L e e m o s  e s tu p e f a c to s :
«Lo ú n ic o  s e r io ,  lo ún ico  t r a s c e n ­
d e n ta l  d e  la  in te n to n a  d e  a y e r

' e n  P o r tu g a l )  e s  ia  in te r v e n ­
c ió n  d e  R o d r ig o  S o r i a n o . »

¿ S e  lo  h a b r á  c r e íd o ?

Don Antonio M aura.
K1 ¡iisigiie jefe del partido conservador, 

después de haberse detenido en Valladolid 
y Burgos, ha llegado sin novedad á Riaño 
(provincia de Santandc-rj, en donde se pro­
pone pasar la  m ayor.parte  del verano.

LO S RIEG O S
Con mayores ó menores obstáculos en su 

desarrollo, con m.ís grandes 6  más peque­
ños aciertos en su ejecución, se lleva en 
Kspaña á vías de hecho todo un plan ge­
neral d f obras hidráulicas que aumenta la 

.extensión de los regadíos en zonas im por­
tantes por su área.

.Al mismo tiempo, los riegos en pequeño, 
los aprovechamientos de cantidades reduci­
das de agua para su aplicación al cultivo 
se m ultiplirnn por todas partes.

CRONICA

otras frases galantes del senador, y, con ta! 
motivo, las m ujeres republicanas tienen la 
sinceridad de declarar lo siguiente, que no 
tiene una coma de desperdicio: «Nosotras 
■■esperamos, por el contrario, que las muje- 
»res, cuando tengan el derecho do votar, lo 
■■ejerzan con un gran espíritu de patriotis¿ 
»mo y de independencia. Pero, »i las rauje- 
■■res procediesen de o tra m anera, ¿de quién 
■■sería la  culpa ? ¿ De ellas 6  de quien les dió 
■■el ejemplo de ¡as carneiraAas ? ¿ De ellas 
■■ó del hombre, que ha hecho siempre dcl 
■■voto un arma para servir sus ambiciones? 
■i5e m u ió  e l régimen, pero los hombres quc- 
ndaron los mismos ; y no son los cacique.', 
■ino son los que prepararon el escándalo del 
■■Peral, no son los que compran y venden 
■■votos los que pueden presentarse como ca- 
■■ractcres de elección...»

Se mudó el régimen, pero los hombres 
son los mismos. E sto  lo venimos sosteniendo 
nosotros hace mucho tiem po; y  ahora nues­
tro  amor propio se 'satisface al ver que las 
mismas m ujeres republicanas portuguesas 
'•onfirman nuestra opinión.

E l m al de Portugal no estaba en el rég i­
men. Esto allí ya hoy nadie lo duda.

La moralidad en las Repúblicas
.Avi-amos á D. M elquiades Alvarez, ya 

que no quiere am istades más que con repu­
blicanos muy honrados y de los que nada se 
diga, que tenga mucho cuidado en no tra­
tarse con el ex m inistro de -la joven Re- 
[lública de China, Juan  Shi Kai, porque, se­

¡YO INTIMfli
E s  II I E i p i f t a  rsbon it*  

y en ser espaflola tengo 
d  u rgu lto  de  ral v i d a .

T e pondré en  uam ino p a ra  que sien tas 
conm igo lo ijue yo se n tí y  p a ra  que com ­
p a r ta s  m i se r  nioriil, m i ensueño.

V a de c u e n to ; a u n  cuando  no  es cu en ­
to  lo cpie te  escribo, lect-orcito m ío, sino 
dulce verdad , (pie no por se r verdad  deja 
d e  Ser g ra ta .

E n  el M usco A rqueológico lian  puesto  
flores. J'ln los olvidados ja rd in es  que ro­
d ea b an  el edificio lucen  hoy  «las flores» 
s u  b rilla n te  coloración d e  alegría. B a te  
p a lm as  conm igo, lec to r de l a lm a, com o 
vo hice cuando  vi convertid tj en realidad  
u n o  de m is  anhelos. Creo que es u n a  as- 
])iración m uy  lógica en  u n a  «m orena \ 
sevillana»— (pie d ijo  el poeto,—  ei pedir 
florea paJ a su  E sp a ñ a , p a ra  (¡ue sirvan  de 
o rla  á  los M useos, á  las B ib lio tecas, á 
todos los sitios de c u ltu ra , p a ra  qu e  cu an ­
do  nos v isiten  los e x tra n je n »  no  rom pa 
m i p a tr ia  s ii trad ición  de ensueño  borda­
d a  eo n  Ifjs jx im ares del N o rte  y  los b lan ­
cos az ah a re s  de l M ediodía. I .a  cu ltu ra  
g a n a  y  l a  tie r ra  española se confirm a en ­
v u e lta  e n  su  esp léndida flora, n u es tra s  
v írgenes anda luzas e n  sus ricos m an tos 
bordados en  oro.

A dem ás, es ta n  hum ano , ta n  fem en i­
no  qu e  p idam os flores la s  m u je res , que 
m i deseo  debería  s e r  le y ; ¿ n o  es m ucho  
m á s  e s té tico  el grito  de flores p a ra  n u e s ­
tro s  sitio s de c u ltu ra , p a ra  nu es tro s  ja r ­
d in es p ú b lico s?  i i qu e  el o tro  de ¡caba­
llo s!, ¡ ea b n llr» !, que en n u es tra s  P lazas 
d e  T oros lan za  la  fren é tica  m u ltitu d  !1

N uestro  te rrito rio , cu y a  to p c ^ a f ía  pu e­
d e  d a r  orgullo  a l m á s  p es im ista , debe de 
ser, en  un ión d e  n u es tro  cielo  d e  luz, ca ­
paz de d a r  p in to res com o V elázquez y 
(lo y a , u n a  de laa m ayores glorias de la 
nacióti, y  por es to  delL m os enguim irldar 
n u e s tro s  Afuaeos p a ra  qtie los ex tra n je ­
ros e n tre n  lx>rrachos y a  por n u e s tra s  flo­
res  y  n u es tro  cielo á  ver loe lienzos de 
m arav illa , de los q u e  en e s te  n u es tro  sol 
de  fuego  aprendieron  el color, qu e  fácil­
m e n te  se  d ed u ce  de es to  que sea  I ta l ia  y  
K sp añ a  las h e rm an as  de cielo, la  p a tria  
de  los p in to re s  y  d e  los p o e ta s ; yo no  po­
d ría  sen tirm e  ex trafia  en I ta l ia  n i en 
-América, pues en la  p rim e ra  tiene  m i rn-
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ea  á su m adre, y  ec la seguoda á su h i ja : 
nuestra  aim a, la  p rim e ra ; nuestra  sa n ­
gre, la  segunda; am o á  las dos, y  con las 
dos sueño, con su cielo j  ccai sus flores, 
con su herm osa tradición la  una, con su 
bermoeo porvenir la  otra,

Pero, perdona, lectorcito inio, á tu  l<i- 
iiuisima cronista, que salta  de asunto  en 
asunto como las blancas m ariposas de mi 
jardín, de rosal en rosal y de rosa en  rosa. 
Hoy, la alegría que te  dije—de ver enguir­
naldada la IMblioteca—pone eO' «femenil» 
desorden mis ideas, van á t í  como suel­
tos, risas sin concierto, indocum entadas, 
sin cordura ni seso, (¡ue diríamos ha­
blando en  clásico.

A tu  buen juicio las encomiendo \  de 
tu  galan tería espero la absolución.

Gloria de la Prada.

Ha? plata.. i? ha? oro!
Las personas que conocen la opinión del 

m inistro de Hacienda decían días pasados, 
según E l libera l, que el Tesoro no debe d i­
nero al Banco de Kspaña, porque entre la 
cuenta plata y la cuenta oro, ambas del 
Erario, no existe ninguna pared. Y  eso no 
quiere decir que haya de venderse oro, pues 
d f  que no existe tal propósito da idea el 
precio que se pone á diario en la  ventanilla 
del Banco,

Están casi íntegros—añadían—los 75 m i­
llones del convenio de Tesorerías, y  hay ya 
estudiados otros medios, en previsión de que 
fueran necesarios recursos. De suerte que 
cuanto se diga sobre esas m aterias es una 
de tantas fantasías como las que otras v,>- 
ces han circulado con desgraciado éxito.

A n u n c i o .
El C om ité E jecutivo de la E x­

posición H ispano-A m ericana con­
voca á  concurso  p ara  la  p resen ta­
ción  de p roposic iones con ob je to  
de e jecu ta r un edificio destinado  
p a ra  P alac io  de Bellas A rtes y otro 
ded icado  p a ra  P alacio  de Indus­
trias  y A rtes decorativas.

Las p roposiciones, que podrán  
hacerse  separadam en te , se  p resen ­
tarán  en las oficinas del Com ité 
h asta  ei dia 15 de Julio inclusive 
y se a justarán  á  los respectivos 
p royectos, cuyas cond ic iones eco ­
nóm icas han sido m odificadas fa­
vorab lem en te .

Los p resu p u esto s  de con tra ta  
de  am bos edificios ascienden , res­
pectivam ente, á  746 .328 ,08  pese­
ta s  y á  716.490,79 pesetas.

Los p royectos se hallarán ex­
puesto s  al público  en las oficinas 
del C om ité Ejecutivo.

Sevilla, 15 de Junio de 1912.
El P res iden te  dei C om ité Ejecutivo, 

A ntonio  H a lc ó n  y  Vínent.

E l G r a n  Ppi x

L .I uoticiii <.»yó r u m u  m í a  bomba e n  la 
' apital de provincia, andaluza por má» se­
ñas, donde el suceso tenía lugar, encargán­
dose de propalarla, convertidos en otras 
rantas trompetas de la Fam a, los periódico» 
locales, en sueltos veladamcnte expresivos; 
las comadre», en su perpetuo cabildeo, y 
los mozalbetes desocupados de la  población, 
i¡ue eran cl noventa y ocho por ciento de 
ios comprendidos en el Censo de la misma.

¡A hí era nada! Don Juan Manuel Ortúii 
y  Téllez, marqués del Lazareto, capitán ge­
neral de la región, apuesto y bien conser­
vado á despecho de su» cincuenta otoñada», 
gran  caballista, fumador infatig.ible, rico 
por su casa, enamoradizo á veces, siempn- 
galante con el bello sexo, iimigo de su» 
subordinados, aunque intransigonte en cues­
tiones de disciplina..., abandonaba el estado 
solteril para unirse en lazo perdurable. .. 
-con quién diréis? N ada menos que con 
Joaquinita Crátera, liúda como un sol, eso 
si, pero desprovista de todo otro linaje  de 
niquilorios, que. tratándose de unione® ron- 
vugales, no son de olvidar. Iba. pue.s. al 
a l ta r  Joaquinita sin que entorpeciese su 
menudo paso bagaje ni im pedimenta de 
ninguna especie, pues no merecían consi­
deración de tales los supuesto® pergaminos 
que. a l decir de doña .\nisia , m adre de In 
novia, auleniiCBbaii la ilustre prosapia de 
ésta, manifestándose en cierto escudo herál­
dico, desteñido y avejentado, que ocupaba 
lugar preferente decorando la hum ilde sala 
de la  viuda de Crátera.

Gran m arejada, como queda dicho, le­
vantó en la ciudad el notición inesperado: 
las niñas casaderas sentían encresparse sn 
am or propio ante la idea de que otra hubie­
ra vencido al apetecible cam astrón, arras­
trándole de los mareiale» bigotazos hasta 
las gradas de Himeneo ; ¡as mamá» de las 
niñas susodicha.® siispirab.an contritamente, 
estableciendo mentales comparaciones, en 
las que, romo es lógico, quedaba triunfante 
el retoño respectivo y derrotada hasta más 
nn poder la  simplona de Joaquinita Crátera, 
que sin más merecimientos que un palmito 
regular, se encontraría hecha una capitana 
generala con mando y demás adminículos, 
sin contar el triunfo que suponía la capitu­
lación amorosa de una plaza considerada 
hasta entonces inexpugnable en absoluto.

A decir vi-rdad, doña Anisia Riipérez. 
viuda de Crátcni, no fué de las menos sor­
prendidas por lii fausta nueva. Sabía ¡có­
mo no! que las asiduidades de D. Juan 
.\fanuel para con Joaquinita eran por d i - 
más m -istentes; pero también era sabedora 
ele qu.' la persona del insigne marqués del

Lazareto nunca había tenido para la niña 
importancia considerable. ..Así es que .abrió 
uu palm o de bocs cuando la propia [oa- 
quinita, con un mohín gracioso de su hú­
medo y sonrosado hociquillo. la  comunicó 
-u decisión de aceptar las relaciones que 
c' .alto personaje la ofrecía, y, por ende, la

«ubsiguiunte coyunda, con su no do»preci.i- 
ble cohorte de honores y grande/as.

F.lio. como e» de 'upoiier, tenía su histo­
r ia ;  qui- .aun lo» má» nimios actos de la 
vida son á modo de tram oya teatral, en ia 
que no se ven, de la parte del público, lo» 
resorte» que mueven el tinglado. Y la hi» 
ruria de In determinación de Joaquinita no 
era otra sino el fracaso de cierto» amores 
por ella sostenidos, á despecho de la vo­
luntad m aterna, ron un mozuelo que tenía 
n-.á.® de .Apolo que de Salomón, y que te r­
minaron por exceso de bribonada» de él y 
d '  mansedumbre® de olla, engendrando el 
hastío en el pecho del novio y produciendo 
una fluxión de amor propio en la  novia, á 
la que sirvió de paliativo, ya que no de ra­
dical medicinn, la efímera satisfacción de 
haber mandado bonitamente á (,a»eo al rau- 
sadm" de ®us eróticos padecimientos, bus­
cándole inmedisto y i-mpigorrotado susti­
tuto.

tie Frauda 
Cimillo Ol! Dieopo.

l.iiO  kilílIIÉD l
ED13 Poras SB iniDDtos.

'1."'  p r e m i o

PEUGEOT
sobre neumáhcos C o r i M n e n f a l .

Representantes exclusivos en España

E lo rrío , Londaiz, Espada y Com pañía. 

Sen Sebastián- Garaje Victoria.

-Algún vestigio de semejante tram» llegó 
a noticias del general marques del Lazare­
to ; mas no fué óbice para que su detenai- 
Uftción sufriera cambios ni vacilaciones; 
antes al contrario, deseoso de no demorar 
et suculento banquete de juventud y belleza 
que vi matrimonio con Joaquinita le depa­
raba. a/uzado por el señuelo de sus ansias, 
hizo lo posible por abreviar los prejiarati- 
vos nupciales, para echar cuanto antes so­
bre sus robustos hombro» el yugo de H i­
meneo, que para él tenía todos los atrac­
tivos de una carga ct>diciable y dulcibima.

Y, como todo llega, llegó el día de la 
boda, y con él uno de tos mayores aconte­
cimiento» de que ha sido escenario la  ca­
pital de provincia donde tales sucesos des- 
airollábaiise. No hay para qué decir que 
la gente se echó á la calle con el fin de 
presenciar el paso del nupcial cortejo, ni 
más ni menos que si ®e tratase de las pro. 
cesiones famosas do Semana S a n ta ; que 
l;i iglesia estaba «convertida en ascua de 
oro» ; que el lunch de la  tornaboda fué es- 
(iléndido; que la novia parecía talmente 
la virgen del .Amor Hermoso, i  creer la 
opinión de varia» beatuca» e s tra fa la ria s ; 
(juc doña .-Vni»ia vertió las cuatro lagri- 
m itas de reglam ento después de las ben­
diciones, aunque, por dentro el corazón 'e  
diese brincos de- alegría, reconociendo que 
no estaría la niña mejor em pleada aunque 
de! mismo cielo hubiese bajado un santo 
d e  v e r d a d  para casarse con ella.

Todo esto y mucho m;i» que. romo va­
riaciones al mismo tema, pudiera consig- 
nars.', por sabido so ralln, no mereciendo 
lo? honores di- su conmemoración en esta 
iTónica breve y veraz. Sólo sí requiere men­
ción cspecialísima un he< h<i, nimio al p a ­
recer, pero acii®o transcendental en grado 
sum o: y fué. que el general m arqués del 
Lazareto, ost.ando acicalándose con el es­
mero qui> es de .suponer para encaminarse 
id templo en busca de su deseada com pa­
ñera. hubo di- reparar en cl espejo, donde 
Si' retrataba su semblante ron las huellas 
indelebles de los años, reveladoras del des­
equilibrio existente entre 1.a lozana juven­
tud de Joaquinita y la cum plida madurez 
de su próximo esposo...

Luía sombra de inquietud y recelo cru­
zó por la imaginación del hijo de M arte ; 
®u no muy tersa frente fruncióse ante la 
idea de posibles desvoutiira®: recordó los 
amoríos ele Jnacjuinita con el .apuesto m o­
zalbete de marra», abdicando un momen­
to su orgullo, que le hacía creerse merece­
dor de todo lo bueno, acaso üegó á supo­
ner que no era »ólo cl am or lo que había 
iuducicici á Joaquinita á la aceptación de 
sil mano, y a  otras v c c .- s  infructuosam ente 
ofrecida...

Pero .aquello fué una ráfaga, que pronto 
pasó. Don Juan  Manuel O rtún y Téllez 
dió la últim a mano á su postrer tocado de 
soltero, y encogiéndose de hombros leve­
mente, sonrió con gesto de superioridad, 
micntrn» ¡tensaba para sus entorchados:

No hay cuidado ninguno.. Pero, no 
obstante, hombre prevenido...

II
Dicho se está qin> lo» flamantes despo­

sado» hirieron »u corri'spondiente viaje de 
novios, visitando la nostálgica Rom a, e! 
bullicioso Parí», Veneria la erótica y el 
inmenso hormiguero londinense. -Al regre­
sar á ®u® lares, el matrimonio se instaló 
regiamente en rd palacio de ia  Capitanía, 
única jau la  digna de encerrar la  florecien­
te hermosura de Jo.aquinic.a, que, entre a r ­
miño» y tisúes, seguía brillando como antes 
■otri' batista.® y foularás de poro precio.

E s t a  C a r r e r a

la oiís iiortanlE  ea el 
MuailD aiiorlivo. vieoe á 
ser m oaeva virloila 
para la p n  marra Fran- 
tera, aae antes ganó la 
lamosa copa de la Pren­

sa, en Frantia.
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l-.l genera! marqués del Lazareto se ex­
tasiaba rada día más contemplando á su 
hermosa compañera. Joaquinita, dejándose 
querer, creíase fcli/ y no .aparentaba echar 
de menos los devaneo? de antaño coa el 
mozalbete algo apoUno y nada salomónico. 
Don Juan  Manuel estaba satisfecho y no 
parecía recordar las suspicacias de un se- 
gundü. Sin embargo...

Una tarde prim averal, después de t(> 
m ar el r i f é  bajo el em parrado del jardín 
pintoresco que circundaba el palacio de la 
Capitanía, dou Juan Manuel quiso demos­
tra r ante joaquinita sus habilidades h íp i­
cas, algo  abandonadas á causa de la  recien­
te  coyunda.

F.ama mcrecidí?im.i de hábil jinete go/.i 
ba el general m arqués del Lazareto por 
dtiquiera. Sus cuadras, en cuyo sosteni­
miento invertía parte no despreciable de 
su caudal, podían com petir con las de cual­
quier amateur ó profesional ex tran jero : 
habf.i en ellas representantes de todas las 
razas caballares, desde el burdo percherón 
de am plío pechazo y amazacotados remo.?, 
hasta el grácil p « y  s a u g  inglés, sin olvidar 
el agilísimo hipógrifo árabe ni el típico 
-ejemplar de la raza andaluza.

E l predilecto de don Juan Manuel era 
Ehlis. soberbio anim al, por cuya venta le 
hubiera sido fácil obtener veinte mil fran­
cos. cantidad ofrecida por cierta poderosa 
•Casa francesa. Era negro hilo, con cerca 
do ocho dedos do .tizada; ancus redondea­
das á torno, cabeza tina y respingona, re­
mos ágiles V robustos ; la cola y la crin, 
giandem ente crecidas, aum entaban la her­
m osura del noble bruto, cuya pie!, negra 
y  lustrosa, semejaba la viscosa envoltura 
reluciente de los lobos marinos.

Joaquinita gozó lo  indecible viendo .1 ?u 
-esposo realizar verdaderos prcxligios con 
Eblis, haciéndole arrodillarse á voluntad, 
m archar acompasadamente, sostenerse so­
b re  las patas tra se ra s ; todo el vasto re- 
penorio . en fin, del más diestro ó e u y e r  de 
circo.

- Ahora verás, Joiiquinita. ahora veras 
-dijo el centauro Este ejercicio es el más 
interesante y el que mejor hacía E b lis ; 
veremos si Ío ha olvidado.

Y' soltando las bridas, que fueron á que­
d a r  apoyadas en el .-nhicsto cuello del fo­
goso animn!, exclamó don Juan Manuel 
con enérgica entonación :

-Mucho cuidado, Eblis-. te dejo solo, 
sin dirección ; vas á cam inar tndo dertcho  
hasta que yo te avise. F íja te  bien : todo de­
recho.

Joaquinita veía á su marido lateralm en­
te,’ esto es, por el flanco izquierdo del ca- 
bailo. .Don Juan  M anuel, cruzado de b ra­
zos, dejando inmóvil la pierna izquierda, 
aparentaba conservar la derecha en la m i­
m a inmovilidad. Mu?, disim uladam ente, co- 
menzó á hostigar con 1.a espuela los ijares 
del caballo, el cual, obedeciendo á la in- 
dica< ión. de-vióse un tanto de U linea 
recta.

; E b l i s gritó el general con voz to. 
nan te - . ¡H e  dicho que marches derecho I 

Pero continuaba hostigándole, sin que 
Joaquinita pudiera advertirlo, y . como es 
lógico. Eblis desvióse más y más. Enton­
ces don Juan M anuel, con rápido movi­
miento. sacó d e  la  pistolera del arzón un 
revólver, y aproxim ándolo á la oreja del 
caballo, descerrajó dos tiros, que le hicie­
ron caer como herido de un rayo, hincando 
en tre  los remos delanteros la  gentil cabeza, 
de la  cual m anaba un chorro de sangre 
que enrojeció" el césped, m ientras el ge­
neral, pálido y terrible , se aproxim aba al 
banco desde dónde Joaquinita contemplaba 
sus hípicos escarceos.

¡Q ué has hecho, Juan  Manuel I—ex­
clamó la dam a, sorprendida ante la  rapi- 
ele/ ele! acto brutal.

No quiso obedecerme, y lo he matado 
respondió el noble, m irando á su mujer con 
ojos centelleantes- . Es el pago que mere- 
o. todo el que no sepa m archar por el ca- 
mino derecho...

joaqu in ita  ralló  como m uerta ; una nube 
de sangre pasó an te su? o jo s; sus mejillas, 
poco antes sonrosada?, palidecieron hasta 
r|uedar lív idas; tuvo que apoyarse en el 
b.anco para no caer. Kl general, en tanto, 
seguía m irándola fija, tenaz, despiadada­
mente...

I II
Cuando Frasquito, el encargado d» las 

caballerizas del general marqués del La 
zareto. tuvo conocimiento del lance, no 
pudo contener una exclamación de pena : 

¡Q ué dolor tan grande, señor M ar­
qués 1 -d ijo  a l general, la prim era vez que 
te tuvo á su alcance- . Eblis era el mejor 
caballo de toda la cuadra.

N(i imporiri -repuso impasible D. Juan 
.M anuel-, Rien muerto es tá ; su muerte 
.i?egiira la dich,-t de mi existencia...

. \ u ) j u 3 t o  M artín ez  O ln ied tlla .

En e l  m a g n í f i c o  o n d e a r  p r ó x i m a -
P a la c io  R ea l  d e  la  m e n te  e l  p e n d ó n
IWIagdalena v a  á  m o r a d o .

(Vivan lo s  s a n ta n d e r in o s l

[| [omtl lim  de la iza.
Ha m uerto en Ccrcedillu el coronel reti­

rado D. Joaquín Sáinz de la Maza, secreta­
rio-tesorero de la  casa de S.S. A..K. los In ­
fantes D . Carlos y doña Luis».

E l Sr. Sáinz de la  Maza fué profesor del 
In fan te v de su hermano el Duque de Ca­
labria cuando ambos cursaban sus estudios 
eu la  Academia m ilitar.

Soldado pundonoroso y hombre leal, supo 
crearse afectos merecidos entre cuantos te ­
nían la  fortuna de t r a ta r le ; por eso su 
muerte será profundam ente sentida.

Enviamos el testimonio de nuestro pesar, 
no sólo á la  fam ilia del fallecido, sino tam ­
bién á los Infantes, porque .1 dolor de éstos 
e? grande y sincero.

ConiD gaita al dlieio n t io  iDatia.

.N'ada menos que setenta mil duros ha in ­
vertido S. M. el Rey en las obras de restau­
ración de la «Casa del Labrador», en .Atan- 
juez, obras recientemente ejecutadas y que 
han tenido la  mayor importancia.

be ha cimentado sólidamente el edificio, 
que descansaba sobre tierra, á un metro de 
profundidad ; han sido atendidas convenien­
tem ente las bóvedas de los pisos principal 
y segundo; la planta baja ha sido pavimen­
tada con márm ol y baldosín h id ráu lico ; se 
ha desmontado y vuelto á m ontar la  gran 
escalera de mármol.

Kl baldosín hidráulico sustituyó al pavi­
mento de plomo de las dos te rrazas; se re­
vocaron todo? los muros de las fachadas; el 
pintor Sr. O lver restauró frescos y pinturas 
de varios sa lones; se reparaon todas las 
puertas, ventanas y persianas, muchas dt- 
las prim eras de caoba y iieplc ; fué solado, 
con losa blanca del Colmenar, todo el patio 
central, y reconstituida la fuente, etc., etc.

Todo esto, entre otras muchas cosas, se 
h izo ; y muchas, en efecto, debieron ser, 
para tener que gastarse la suma de trescicn- 
tft- cincuenta m il pc-eta?, suma importante 
p ara  la  asediada, y reiativami'nti' mezquina, 
lis ta civil.

Sí, mezquina para la? ntenriones y obli­
gaciones de toda? clases y cast.as (¡ue pesan 
sobre ella.

L O S  P Ó S I T O S
Actualmente funcionan 2-859 Pósitos, de 

los cuales han recibido los agricultores du­
rante. el año de 1911, un auxilio tan eficaz 
como el que representan 19.459.478 pe-etas, 

. facilitadas por los citados establecimientos ; 
siendo esta suma, consecuencia de lOT.Ktli 
préstamos y de ampliaciones de vencimien­
tos concedida? á 11.197 propietarios.

Fué un año de labor aprovechada para 
esas instituciones, cuya? ventaja? ?on bien 
visible?.

E L  IN G L E S

Entrabas en el baile d«l Casino.
1.a orquesta preludiaba un rigodón.
Era como un motivo biz.iiitimi 
la euritm ia de los trajes del salón.

Te invitó á que bailases un inglé?. 
U na am iga m irábate envidiosa...
El parecía, jun to  á tí, un ciprés 
y era? tú , junto á él, como una rosa.

E l inglés era rico, millonario ; 
fué el que trajo  de Egipto un dromedario 
con la? joyas de un viejo Earaón..

E l .ipuntó tu  nombre en su Baedeket, 
y tú , junto  á las páginas de. Bécquer, 
pintaste bajo un nombre un corazón,

R. B u e n d ia  M anzano .

La venial aitiia ile loi "galvaatei,, 
y Id gne goi lanvieae á ugas y i  otios.

No vov á ocuparme sobre si se deben 
tener ciertas consideraciones con los emi­
grados portugueses en la frontera, ó si se 
deben cazar y exterminarlos como si fueran 
unos bichos dañinos.

Voy á apartarm e de hacer consideracio­
nes de orden internacional y de discutir 
s.ibre reclamaciones diplom áticas y  de las­
tim am os de nuestra desdicha de tener que 
disponer de un ejército de diez ó quince 
mil hombres que. por lo menos, necesi­
taríam os para complacer á Soriano, P a­
blo Iglesias y  demás monarcófobos, con ob­
jeto de asegurar una tranquila vida política 
á los grandes estadistas que están haciendo 
Is felicidad del desgraciado ex reino de Por­
tugal ; no voy á discurrir sobre nada de 
eso, ni á  traer recuerdos de lo que la re­
publicana F rancia hacía con nuestros car­
listas, que iban á  F rancia, volvían á Es­
paña, retornaban á F rancia y volvían á apa­
recer en España.

Me desentiendo de todas estas cuestio­
nes y recuerdos, y tomando la  cuestión por 
«I lado práctico, digo ; Todos los días, a 
todas la? horas, los Alfonso Costa, los 
Bemardino Machado, los Vasconcellos y 
los periódicos republicanos de todas clases 
nos tienen repetido que el país, en su to ta­
lidad. es republicano, y que está contentí­
simo con su actual régimen, que llegará á 
hacer, en un tiempo futuro que no se pre­
cisa, la felicidad de los portugueses; y que 
ai mismo tiempo que esto sucede, resulta 
que los «paivantesi) que andan por la fron­
tera, amparados, protegidos y amamantados 
por lo?‘ caciques clericales, etc., etc., ?on 
cuatro gato? hambrientos, una especie de 
Quijotes que hacen m orir de risa, que no 
van á parte alguna. Pues, señor, aquí de 
mi razonam iento: siendo esto así. se c?tá 
haciend.) un flaco servicio á  la Repúbli­
ca portuguesa estorbando que no puedan 
reunirse esos cuatro gatos y no se les ayu­
de á entrar en Portugal.

Los «paivantesii, por lo visto, no se re­
signan á desaparecer así, sin más ni más, 
dcl mundo de las conspiraciones; pues, se­
ñor. es conveniente y muy político facilitar 
1-1 encuentro y acabar eso de una vez. No es 
i'ihigo práctico y verdadero d e  la  Rep'úblira 
portuguesa el republicano español que. que­
riendo hacer un servicio, contribuye á re­
dactar el fallo de un pleito en que se de­
vengan tan  grandes costas, l.o  malo está 
en que hay más «paivantes» dentro del rnis- 
mo l’ortugal que en la  frontera.

Un viejo m onárquico.
li de I lili

Vegcl^ap no es v iv ir.

Merece párrafo  aparte la ronclusión del 
discurso del Sr. Canalejas con m otivo do 
su intervención en la  últim a sesión del 
Congreso, al discutirse el dictamen, que so 
aprobó, de la Comisión de Mancomunida­
des.

Manifestó el señor presidente del Cons-- 
jo varias cosas que nos han complacido : 
dijo que así que se reanuden las sesiones, 
presentará el proyecto de ley de régimen 
lo c a l; que está resuelto á seguir el cam i­
no de la  descentralización adm in istra tiva; 
que estaba cansado de que por circunstan­
cias especiales.no haya podido seguir r.á- 
pidam entr su cam ino; que vegetar no e s  

viinr.
; Muy bien, Sr. Canalejas 1 Esa es la  ruta 

que debe em prender un partido avanzado, 
cual debe ser el partido liberal-dem ócrata.

Eli país y  la M onarquía esperan que ■ l 
.Sr. Canalejas ande siempre. Detenerse es 
morir.

t n n n !
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  ■ ■ ■ ------------
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[OIKEPTO DE DDESl ID lR D i POR UROS HIHISTROS AiERIElRDS

El suceso del d ía.
H abrán ustedes leído 

en Ja prensa de estos días 
el inaudito suceso 
ocurrido en la  política.
Y por si alguno de ustedes 
ignorara la noticia, 
voy á re la tar el hecho, 
que suspende y m aravilla.

«
• •

Ello es que el buen A lejandro, 
en un rasgo que cautiva, 
ha regalado el hotel 
en que hasta ahora vivía 
á una sociedad obrera, 
para que de asilo sirva 
á huérfanos de esa clase : 
y á  fin de que no se diga 
que la  ofrenda fué tacaña, 
la aum enta con la  bonita 
suma de un millón de reales 
y la añade de propina 
el coquetón automóvil 
que conduciendo venía 
la lustrosa obesidad 
del jefe radicalista.
¿ Verdad que el hecho conmueve ? 
Dando una prueba inequívoca 
de democracia, de agallas, 
de am or á  la muy sufrida 
clase obrera, se ha quedado 
como quien dice, en mantillas, 
como quien dice á la cuarta, 
e l jefe radicalista.
Kso es más que predicar, 
eso es ser un altruista...
I Bravo, .Alejandro ! ¡ Bravísimo ’
¡ V iva vuestro abdomen ! ¡ V iva !

•« •
N o para el suceso aquí.

E l ilustre cabecilla, 
el insigne presidente 
del partido reformista, 
convencido, al fin, del fiasco 
de la  triste minoría 
republicana y asqueado 
de la  lid  conjuncionista, 
ha desertado de entre ellos 
y  abraza la  Monarquía.
¡P o r  f in !... y  para que conste 

, que ha ingresado en nuestras filas, 
saldrá en el próximo número, 
en estas columnas mismas, 
la epístola en que Melquíades 
su nuevo credo publica.
Los monárquicos estamos 
tan contentos, que da envidia, 
por ver al bravo Melquiades 
dentro de nuestra política.
Ahí van m is brazos, querido, 
y  que el cielo te  bendiga.

«• •
H a dicho, además, la  prensa,

que harto de conjuncionistas,
de mitines y  de enredos,
don Beuiti -c
y que Pablo, confesando
MI inutilidad política,
dentro de un par de semanas
se m archará á la  Argentina,
p ara  term inar allí
lo que le resta de vida,
dedicándose al cultivo
de la  modesta hortaliza...

•• •
Todas estas novedades 

son el suceso del día 
que habrán ustedes leído 
en la prensa rotativa 
y que por sí alguien lo  ignoro, 
repito yo la  noticia.

P o r  *E1 D uende de  L '  M oNARQt'U, 

Epicteto.

H a c e  v e in t i c u a t r o  h o r a s  q u e  no s a b e ­
m o s  q u é  h a  h e c h o  S o r ia n o .

D urante los meses de Noviem bre y Di­
ciembre de 1893 y Enero de 1894 tuvo el 
honor de estar hospedado un oficial de Ma­
rina  en la  hermosa finca del fundo de San 
Isidro, térm ino de Quillota, en el pintores­
co valle de este nombre, situado próxim a­
mente en la  mediación del camino que va 
desde Valparaíso á  Santiago de Chile. E sta 
finca pertenecía á  D. Agustín Edw ards, pre­
sidente entonces del Congreso chileno y una 
de las personalidades más salientes de la 
política en aquel país, padre del que años 
después vino á  España como em bajador ex­
traordinario  cuando el casamiento de nues­
tros Reyes y se quedó algún tiempo de mi­
nistro plenipotenciario.

E ntre las muchas atenciones que recibió 
la  dotación del N autilus  (en cuyo buque 
estaba dicho oficial em barcado de alférez 
de navio) durante su permanencia en aguas 
chilenas, fué una de ellas una jira  á dicho 
fundo, modelo de alquerías, cuya valiosísima 
explotación á la moderna constituye una 
enseñanza interesante. U n accidente que alli 
le ocurrió, y de sus resultas estuvo grave­
mente enfermo, fué la  causa de su prolon­
gada perm anencia en aquella casa ¡ no pu- 
diendo em barcar, se dió á la  vela el Nau- 
lilus  dejándolo en tie r ra ; dió la vuelta al 
Cabo de Hornos, recaló á  Montevideo, v 
cuando se disponía á  zarpar para Puerto 
Rico, se puso en camino el m arino á  que 
me refiero, atravesando la  América del Sur, 
cruzó los Andes por el puerto de! Inca y 
se incorporó á su destino, si no restablecido 
com pletamente, en período de franca cura­
ción. E ra  la  estación de verano en el he­
misferio S., época de vacaciones parlam en­
tarias, de las que iba á  d isfru tar el señor 
Edw ards con su distinguida fam ilia en tau 
am ena posesión; á semejanza de lo que 
ocurre ea los cottages ingleses, invitados 
por sus am ables y  espléndidos propietarios 
había a llí siempre varias fam ilias de la  más 
a lta  sociedad porteña 6  san tiaguesa; entre 
los invitados conoció nuestro com patriota á  
D. Antonio M ontt, m inistro del In terio r; 
á  D. Pedro Montt, que fué luego presiden­
te de la  República y m urió hace pocos me­
ses en Alemania, y  á  otras muchas perso­
nalidades influyentes en la  dirección de los 
asuntos públicos.

A las muchísimas atenciones que debió 
al Sr. Edwards, cuya memoria es venerada 
por él, fué la  de mayor aprecio el cariño 
y la  confianza que el Sr. Edw ards y  su dis­
tinguida fam ilia le prodigaron, y en su com­
pañía y por aquel motivo tuvo ocasión de 
t ia ta r  á  sus invitados y aprender mucho en 
sus interesantes conversaciones.

E s hoy m i propósito d a r  á  conocer sola­
m ente el juicio que les merecía nuestro ré­
gimen y  el concepto que tenían form ado de 
nuestro partido republicano, y que he oído 
muchas veces referir á  este oficial amigo, 
porque lo creo interesante, siempre de ac­
tualidad y muy acertado.

No comprendemos—decían—la  razón de 
ser de ese partido en España ; que los Es­
tados de reciente creación, como sucede con 
los americanos, donde no había historia pro­
pia que no fuese algún accidente secundario 
de su metrópoli, que todavía no habían te­
nido ni tiempo n i ocasión más que de crear­
se, pero no de formar épocas, ni sistemas, 
en la  historia de la  civilización y de la  hu­
m anidad, sin fam ilias de prestigios secula­
res é históricos, con todo el engranaje de 
su funcionamiento, en formación, adoptasen 
ose régim en, era, más que natu ra l, necesa­
r io ; pero en un  país como España, cuya 
historia, m ás que la  de ningún otro europeo, 
es la  historia del mundo, salvo la  remotísi­
m a asiática, por el que han pasado las más 
im portantes civilizaciones, dándole ella á  to­
das singular carácter y proporcionando en 
todas figuras históricas con sello particular 
y renombre eterno, que bajo su régim en mo­
nárquico dictó leyes fundam entales por las 
que aún en su m ayoría se rigen los Estados 
á  que ella dió vida y  origen, que es su le­
gislación actual la más m oderna, tem plada 
y liberal, sin radicalismos, que son efectis­
tas, pero poco prácticos, no se ve qué ven­
ta jas iba á proporcionar un gobierno repu­
b lican o ; todas las libertades razonables, 
prácticas y  justas las tiene ó im plantadas 
ó incorporadas para su desarrollo en los pro­
gram as de los partidos monárquicos ; el par­
tido, m ejor dicho, los partidos republicanos 
están separados por diferencias nim ias y por 
odios irreductibles personalísimos. Hay unas 
cuantas figuras respetables, que por los de­
dos de la  m ano pueden contarse y  no se

sale de una mano. C astelar es de renombre 
m undial, y con el aplauso á  los Gobiernos 
monárquicos por las libertades im plantadas 
y su próximo licénciamiento de partidarios, 
da la  razón á  los que pensamos así (como 
no sea una m anera delicada de confesar el 
convencimiento absoluto de que la  repúbli­
ca en España no tiene arraigo ni es conve­
niente al país). La figura respetabilísim a y 
adm iradísim a de P i, filósofo profundo, po­
lítico frío y  sereno, quizá sea más aprecia­
da por los extraños que por los propios, y 
salvo un reducido número de parciales que 
le veneran, los demás republicanos ni lo 
estiman, ni lo  aprecian, ni lo adm iran, ni 
lo respetan ; lo zahieren, hasta lo ridiculi­
zan, y recibe más ofensas y más desvíos de 
los que se llam an republicanos que del cam­
po monárquico. E s Salmerón también un 
hombre serio y  filósofo notable, a l si­
guen contadas personas por vocación perso­
nal ; pero no encuentra en la  llam ada masa 
republicana el respeto que su persona y sus 
antecedentes merecen, ni el aprecio á  que 
su honradez política le hace acreedor. E l 
Sr. Labra, quizá el más conocido, estimado 
y popular en toda la  América latina, es, 
como los otros, más estimado fuera que den­
tro  de su partido, porque su razonar lógico, 
convincente y sereno, sin radicalism os ro­
jos, sin intem perancias, no encaja bien en 
ese grupo que se llam a revolucionario, y 
cada día prueba más que de su advenimien­
to al Poder no podía esperarse nada que 
fuera orden, buen gobierno, garan tía  de paz 
y tranquilidad. Los que sólo trabajan  por 
am argar la  existencia de los Gobiernos mo­
nárquicos, como Zorrilla, Estévanez y otros, 
con conspiraciones sin plan, sin propósito 
definido, son los más populares en ese par- 

. tido, y los demás hombres que figuran como 
salientes no se distinguen por hoy en nada 
que mueva todas las conciencias, que les 
atra iga la sim patía general. Sus campañas 
parlam entarias no son más que una oposi­
ción sistemática. En lo político no tienen 
program a definido, n i unión, ni nada nue­
vo ; en lo religioso no se ve un plan de 
neutral im parcialidad y de respetable tole­
rancia : todo se reduce a l odio y  persecu­
ción feroz contra la  religión ca tó lica ; en 
lo adm inistrativo no hacen cam pañas lógi­
cas : únicam ente una oposición á  gastos úti­
les que de atenderla traería una ru ina á la 
industria y a l com ercio; en lo m ilita r pien­
san con desacierto, pues fom entar la  indis­
ciplina es privarse en el porvenir de los 
medios de sostenimiento de orden y defensa 
de la  P a tria . E n  cuanto á libertades, las tie­
nen ustedes en E spaña, tantas y con tal pro­
fusión y  en ta l form a usadas, que en algu­
nos países republicanos no se to le ra r ía ; en 
éste, por ejemplo, caerían dentro de los có- . 
digos penales ciertas propagandas y cierta 
Prensa que allí es tolerada.

Dejando á un lado el hab lar de diferen­
cias de principios que no existen y  anali­
zando las condiciones particulares de la  Re­
gente y  de las clases de abolengo aristo­
crático, es innegable que el Palacio Real 
es de cristal, es pública la forma de edu­
cación y  cuidado que con el joven Rey se 
tie n e ; son venerables las virtudes domésti­
cas y cívicas de la  Regente ; no es un se­
creto para nadie en el mundo las intim ida­
des de aquel hogar ho n rad o ; un jefe de 
E stado republicano vive de su asignación y 
nadie le exige m á s ; la lista civil de la  Mo­
narquía española, con ser muy inferior á la 
de otras que tienen proporcionalm ente más 
extensión, más habitantes ó m ás riqueza, no 
es un sueldo p erso n a l; se sabe que la  casa 
civil y m ilitar, el prestigio de ia  Corte v 
cien m il gastos más todos son atendidos con 
esa lis ta  á vistas insuficiente; que no hay 
artis ta  que á  la  Regente no acuda buscan­
do protección ¡ que se cuentan por centena­
res las subvenciones y  las carreras que pro­
porciona, las lim osnas, los donativos; que 
no hay calam idad pública á que no acudan, 
ni calam idad privada que les sea conocida 
á  que no a tien d an ; fomentan las artes, las 
exposiciones, sostienen ó contribuyen al sos­
tenimiento de muchos establecimientos be­
néficos; esa lista civil á la  nación vuelve 
y  bastante más de su fortuna privada, con 
la  que tienen que com pletarla.

Y algo más hay que esta m anera de acu­
d ir  con auxilios adonde es necesario, lo que 
tiene valor infinito, aqueUo que no puede 
pagarse en este mundo con num erario, el 
afecto, el cariño, la delicadeza, la  discre­
ción : proteger sin deprim ir, socorrer sin 
lastim ar, acom pañar el auxilio con la  parti­
cipación sincera en las desgracias ajenas,

unir sus lágrim as con los que sufren, sen­
tir  íntim am ente como propias las desdichas 
de o tros; trab a jar m anualm ente para  pro­
veer de ropas á los necesitados ; dar, no sólo 
su dinero, sino su trabajo, su ocupación, 
su corazón, sus lágrim as. Y como el número 
de los que reciben estos beneficios es inmen­
so y el núm ero de los que los conocen ma­
yor, aun descontando algo por la ingratitud 
hum ana, siempre queda de unos y otros su­
ficientes para que constituyan legión dentro 
y fuera del país, aquellos cuya imaginación 
no puede ser convencida por razones capcio­
sas, porque su corazón está henchido del 
convencimiento contrario.

E n  ningún país dcl mundo es más acree­
dora la  clase aristocrática a l cariño y  res­
peto de las humildes que en España. Esa 
a lta  sociedad es, aunque parezca antagóni­
co, ¡o más democrático que se conoce: su 
distinción será igualada, pero no superada 
por las de otras naciones; en cambio, su 
llaneza, su asequibilidad no hay quien las 
supere ; no es tan estrecha y lim itada á los 
suyos como la francesa, ni de tan difícil ac­
ceso como la ing lesa ; hace que ¡a caridad 
privada que ella desarrolla sea superior á la 
de ningún otro p a ís ; basta que una persona 
sea distinguida, menos que e s o : que tenga 
honorabilidad y una profesión definida para 
a'dmitirla en su seno, aunque no sea una 
lum brera en cualquiera profesión hum ana ; 
las letras, las armas, las artes, la  virtud, 
encuentran en ellas protección si la  nece­
sitan, acogida afable siempre.

Las reform as sociales, entiéndase bien : 
las que tienden á m ejorar las condiciones 
del trabajo y del trabajador, no necesitan 
para desarrollarse que el nombre del régi­
men sea M onarquía ó República ; más ha 
hecho antes que nadie N ueva Zelanda, co­
lonia inglesa, y el pueblo inglés que nin­
gún otro p a ís , no ha sido obstáculo a l rá­
pido y sólido desarrollo de Alemania ser 
imperio, n i al avance de Bélgica ser Mo­
narquía ; más ha hecho en poco más de 
treinta años la  M onarquía un itaria  de Ita­
lia  que todos los Estados de todas formas 
de Gobierno en que antes se dividía esa 
Península, ni la  prosperidad de los Estados 
Unidos se debe á ser República, porque su 
legislación no puede ser más heterogénea; 
en un E stado es lícito lo que en el inme­
diato es punible, y  así se ve que este país 
federal tienda á una política im perialista, 
m ientras Ing laterra , imperio, desarrolla una 
política libera!, so c ia l; A lem ania se engran­
dece con su Em perador y  F rancia decae con 
su República.

U n partido republicano se comprende, pri­
mero : por razones de ser que lo justifiquen, 
como condición sine qua non, para que el 
país entre en un período de orden y de pros­
peridad, y segundo: por la  existencia de 
personas en número y valía  suficientes para 
conseguir el cambio de régim en si es ne­
cesario, y garantizar la  consecución de sus 
fines ; pero si, como sucede en E spaña, no 
hay razón que lo justifique; si adem ás el 
cambio no conduciría ni á  mejoras positi­
vas, ni siquiera á  un cambio de nombre en 
la form a de Gobierno, porque el ensayo co­
nocido desacredita la  idea, y si no hay per­
sonas en número y valía suficientes para es­
perar una tranquilidad como la que hoy se 
d isfru ta, sino que, por el contrario, se ve 
que el partido recluta sus fuerzas en tre las 
personas de menos significación, preconizan 
obras de confusión an á rq u ica ; emplean co­
mo arm as el lenguaje inculto, la  calum nia 
grosera, las campañas de oposición y per­
secución sistemática, la  difamación de lo 
más honrado, ¿ qué es, n i qué vale, ni qué 
significa ese partido en España, y cómo hay 
siquiera el am biente suficiente para que aen 
señales de vida los que se llam an republi­
canos f

Desde aquella fecha á acá todo ha acen­
tuado la  viveza ó la crudeza de los colores 
de una p in tura tan perfecta. L a mayoría 
de edad del Rey, su coronación, hicieron 
cesar por razón na tu ra l una Regencia ad­
m irada en todo e! m undo; al encargarse el 
joven M onarca de las riendas del Estado 
no ha defraudado las esperanzas que hicie­
ron concebir su acertadísim a educación y 
preparación para su elevado cargo : los be­
neficios que á manos llenas distribuye 'a 
casa reinante, lejos de dism inuir, han ido 
aum entando; el paso de los Reyes por to­
das partes es objeto de delirantes entusias­
mos, que hace preguntar : ¿ dónde están los 
descontentos? E l Gobierno de los partidos 
monárquicos ha ido cumpliendo sus progra­
mas con la  necesaria calma que es garan­
tía  de su eficacia; en reform as sociales, 
precisam ente el partido conservador es i-l 
que m ás se ha señalado por sus avances;
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el partido socialista, en revuelta am algam a 
con las infinitas fracciones republicanas y 
separado de su verdadero ideal, copia ser­
vilm ente las doctrinas antim ilitaristas y an ­
tipatrióticas de los anárquicos franceses, y 
en vista de eso desertan de él los obreros 
de buen sentido, que justifican públicamente 
?u proceder haciendo la  comparación entre 
lo que 'eben á la Monarquía y á  los par­
tidos de orden y  el sendero de perdición á 
que quieren conducirlos el llamado apóstol 
de los socialistas y sus corifeos; las ciases 
pudientes se distinguen por sus iniciativas 
en em presas é industrias que enriquecen el 
país, no siéndolo en m ayor núm ero porque 
algo las retrae con su perturbación ese par­
tido que tiene el desorden por lem a de sus 
ideai ; el E jército  y la  M arina progresan 
en la forma que los recursos del país per­
m iten ; un diputado republicano, el Sr. Az­
cárate, h a  tenido que desautorizar muchas 
veces á su partido y ha sido desautorizado 
por él cuando ha procedido según los dicta­
dos de su conciencia honrada ; la  procaci­
dad, el escándalo y  el lenguaje tabernario 
se han enseñoreado de algunos periódicos 
avanzados, con la  insidia por sistema, la  ca­
lumnia por arma.

; Qué dirían  hoy aquellos distinguidos re­
publicanos chilenos?

M . C .

No h a y  p a í s  m o r a l  
q u e  p u e d a  a d m i i i r  c o m o  in s i l lu c tó n  p ú ­

b l ic a  la  d e l  ju e g o .

D e s d e  M e l i l l a .

OSCAR NEVADO
B ib l i o g r a f í a  m i l i f a r .

I.a Religión y la Cuerrn, por el Capitán de 
Infantería D. .Antonio García Pérez; y 
1 ampaña dr la ( hauia, por el mismo 
autor.

Dedicado al Capitán Dadin, ha publi- 
< .i.li. el rultisiino y erudito García Pérez 
un Tiuevo folleto, que se une á  la larga 

>erii‘ de brillantes trabajos con que cl in- 
t'rttigable escritor ha sabido hacerse un  nom­
bre quo todos los am antes del E jercito  y 
de la L itera tura tienen que m irar, necesa­
riam ente, con sim patía y  agrado.

La Religión y  la Guerra se titu la , y en 
••u» páginas se desarrolla, con la  elocuencia 
que da el convencimiento, el concepto re- 
ligio.so en su relación con el E jército  y la 
innegable influencia de aquél en la  con­
ducta de éste, demostrado por innúmeros 
hechos desdo remotos tiempos. Cítanso aUi 
notables ejemplos y profundos pensamien­
tos de ilustres personalidades y prestigio- 
M)s guerreros, y s« pone en evidencia una 
vc-z más lo que el patriotism o gana con la 
koligíóii y las demostraciones altam ente 
patrióticas de los religiosos españoles.

P rologa el folleto el M agistral de Tole­
do. D. Francisco Frutos V aliente; y éste, 
que es un brioso y elocuentísimo orador sa­
grado, en su disertación, de exquisita be­
lleza, dem uestra cum plidam ente que no es 
solamente uno de los sacerdotes más ad. 
mirados al ocupar la sagrada cátedra, sino 
que' también ocupa un prim er puesto en la 
literatura profana.

I.a Campaña de la Chauia se titu la  cl 
otro folleto publicado por el distinguido 
escritor, y en él García Pérez, con esa su 
pericia reconocida por todos, y con ese en­
tusiasmo que es su característica por cuan­
to tienda á  hacer P atria , á enaltecer la  la ­
bor de! E jército, expone concienzudamente 
todo cuanto se relaciona con la acción es- 
pnñolft en Casablanca, tan modesta como 
fructífera, y paso á paso va siguiendo los 
trabajos de la  Infantería, Caballeria, Iñ- 
gi nieros, -Administración M ilitar y Marina, 
en aquella plaza africana, cuando los crí­
ticos sucesos v las circunstancias do la  do­
minación francesa hacían tan  difícil nues- 
tr.i -situación allí.

La brillante plum a de! notable publicista 
•avalora aquellos hechos al enaltecerlos con 
sus e log io s; y el que esto escribe sólo ha 
encontrado on tal trabajo un defecto, y es 
ol habérsele sido dedicado, pues horro de 
niorecimientos para ello, al agradecérselo 
infinito, no encuentra más que uno, la  sin- 
n-ridad del afecto que por su distinguido 
eompañcro. el autor, siente

E l C a p itá n  O sca r.

C a d a  a ñ o  a u m e n t a  E s p a ñ a  e n  m á s  d e  
c ie n  mil a u s  h a b i t a n t e s .

NoFas financieras
Kl marte» se celebró un im portante Con­

sejo de ministros, quo será el último, por 
ahora, exceptuando el del jueves con el 
Rey.

Se dice que e l Sr. N avarro Reverter ex­
puso á su» compañeros, con cifras y por­
menores, los proyectos que se propone re­
dactar durante e l verano.

.•icntinios que no se hayan dado más por­
menores, porque, así, cuanto se d iga e» 
av en tu rad o ; por eso no nos atrevemos i  
decir más que esos proyectes y esos planes 
del ministro se referirían en gran  parte á 
ios Presupuestos de liquidación y  de recons­
titución.

Kl primcru liquidará las atenciones pen­
dientes, produciendo la  solvencia total has­
ta primeros de 1914.

Kl segundo desenvolverá, sin amenazas 
de emisiones periódicas, todo el plan de 
reconstrucción de 1914 á  fin de 1921, en que 
term inan los monopolios dei Banco y de los 
Tabacos.

F.l M inistro de Hacienda, conocidas las 
cifras que representan las reformas conte­
nidas cii los proyectos de sus compañeros 
de Gobierno—y dentro de los recursos que 
puede ofrecer a l país— , se asegura que de­
term inará l.Ts cifras de los ingresos y for­
mará e! plan definitivo que ha de ser so­
metido al Parlam ento.

¿Clericales en Washington?
Hay en .América una agrupación católica 

que cuenta con muchos centenares de miles 
de asociados, la  cual es denom inada Caba­
ñeros de Colón. E l día 9 de Junio, con mo- 
fivo de la  inauguración, en W áshington, 
del monumento á Colón, han querido de­
m ostrar su fuerza, y los católicos reunidos 
en la  citada capital con dicho objeto, y que 
no bajarían  de 5(1.000, desfilaron todos ante 
el Presidente T aft y su Gobierno, llevando 
al frente fuerzas del E jército y la  Marina 
y yendo presididos por cl general Evans, 
seguidos de muchos jefes y oficiales en tra ­
je  de gala. E n el desfile se vieron muchas 
banderas pontificias.

Si estas cosas pasasen por acá, ¡qué di­
rían nuestros clerófobos 1

Por la tarde estuvieron á saludar al -Mi­
nistro de Estado, con el que fueron el do­
mingo en automóvil á La Granja á cum plir 
su misión cerca del Rey. Los representan­
tes- dinamarqueses alm orzaron con los R e­
yes, pasearon por los jardines, vieron correr 
la» fuentes y regresaron por la  tarde á esta 
Corte.

El lunes se celebró en su honor un a l­
muerzo en el Ministerio de Estado,

Damos la bienvenida á los ilustres repre­
sentantes de Dinam arca y Ies deseamos lle­
ven una g rata impresión de Kspaña.

una residencia que satisfaga las necesidades 
de la Corte cuando vaya á la isla de Arosa.

E l edificio tendrá los caracteres del Rena­
cimiento español y será emplazado en una 
meseta central de la  isla, m irando la facha­
da principal á la  boca de la  ría , á la  isla 
de Sálvora.

E l Rey desea que su residencia de Corfe- 
gada se construya pronto.

C o n s p i r a p S o ,  r e v o lu p á o ,  r e c l a m a g á o .  
T o d o  fa ra m a l la .

Un supGPdreadnoughh
I.a casa constructora Vicki-r» y Compa­

ñía, esa casa de universal renombre, que 
aqui cuando »e trató  de la  construcción de 
nuestra escuadra, algunos espíritus interesa­
dos se permitieron dudar de su fama, acaba 
de construir en Inglaterra , para ol Japón, 
un superdreadnought de 3ü.ü(X! toneladas, 
un monstruo, á  quien se le bautizó con el 
nombre de Kongo.

Con motivo de la botadura tuvo lugar una 
agradable fiesta presidida por la  embaja- 
dora japonesa, señora de Koiké, que fué la 
encargada de cortar la últim a am arra.

Todos los países, aun los que, como el 
1 lipón, no tienen su Tesoro completamente 
desahogado, se preocupan de aum entar con­
tinuamente sus fuerzas navales.

La isla de Confegada
Según leemos en un periódico, por orden 

dcl Rey se han reanudado las obras en la 
isla de Cortegada, donde se construirá, no 
el palacio proyectado hace Cinco años, sino

¡Viva España!
Pe mi lira tal bbz broien ios sonidos temblorosos 

D'JBS jamás a lal altura se haeleoodomlcanclén. 
blcmore aleqrB. no hs canlado más que amores, 
hov mt canto os de alabanzas, de loores, 
á ese elército alorloso. honra ? prez de mi nación- .

; n ese eiérclto glorioso, qaa venciendo por do­
quiera,

nunca cuenta el enemigo; ? avanzando sin cesar, 
é su empuje poderoso, en la cumbre d la ladera, 
la bandera rola ?  gualda vlclorlosa ue ondear-

S P a ra  11 -son mis amores; para t! mi pobre canto; 
paro ti mas pensamientos; linches por tnl llbeildd!
V un Ingr lo vo ser!» s i despods que suires lanio. 
no admirara tn heroísmo, tu grandeza tu lealtad.

Po corriera hacia esas tierras do tu sangre has
[derramado;

donde tanto hermano mío sa sepulcro habrá encon-
[trado;

V mi vida ofrendarla en holocausto á In velor, 
pues mi santa madre pairia corifiosa me ha criado
V 05 muv lustu corresponda á sus desvelos, con 
* jamor.

Vo mi sangre gota á gola venturoso lo verlíera, • • 
Ho me importa por mi patria dar la vida; desde nlBa 
en mi pecho han inculcsdo el amor á mt bandera
V he jurado mientras viva idelenderta con carino.

ese eiérclto glorioso, que una monchaj deshon-
kirosB

oae arrojaran en su escudo, con sn sangre lavará.fl 
vo le canto ? V 0 9  tejiendo co.i mli floi'Sa ulorusas.' 
la corona al heroísmo que sn frente ceñirá

; Con mi lira , siempre alegre, no cantaba más que 
' ¡amores;
hov le canto emnclvnedo al ejárclto en camoana; ,
V anuut'Indo, tembloroso al mirar sus sinsabores. -  
de mi pecho escapa un grito • . .  / /  I r / v a  £ « § 5 7

J u a \ B u e n d ( a  M u ñ o z .

HEÍWOSA FINCA PROPIEDAD DE LA INSTITUCION

U borairás - Auaüsis • Gaitipos da cullivo y eiperiencias

Inrenieros electnciot23 = = - ^
■ '  —  Ingenieros M ecenicoe 
Ingen ie ro s A grícolas ■
Proiesores Eleclroterapéulicoa 

I3 ID M A S : P r iv ile g io  exc lus ivo  con pa u n te  eum . 4 * i8 2  
Nuneioss piettsurads escueiiio i uiihigEnle

ín g e h íe r o  d ir e c t o r
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COLABORADORES

Ezcmo. Sr. D. Segism undo More!.

> > Eduardo Dato.

> > J o s t Sánchez Duerra.

a Conde de Romaroones.

» Conde de Albay,

» D. Augusto González Besada.

• Conde de Esteban Collantes.

> B arón  de Sacro Lirio.

•  Conde de San Luis.

> Marqués de M orella .

> Marqués de Mirasol.

> Marqués de Torralba.

> General D. José Casanova.

> D. Gabriel Maura.

General D. M iguel P rim o de Rivera.

Sra. D,* S o lía  Casanova.

Señor D . A nton io  R oyo V illanova.

> •  M iguel de Unamuno.

> *  Manuel Bueno.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D. vecino

de provincia de

que vive en la caite 

desea suscribirse á L A  M ONARQUIA por un

núm

Hoy de de

d«l suscnpCOr.

L 

0N O T A S .-1 . Los boletines dabsn veidr acom pañados de su Impor­
ta, recnlcido por medio da libranzas de  la Prensa 
ó lacra del Giro. No se adiriiao sd los de correo.

A los Que se  suscriban por un año se les remidra ia 
obra de Benigno Varela. CUARTILLAS PARA 
MI REV, enviando por el Giro Postal 1 ,50 .

1na/J

La misión dinamarquesa-
E l sábado anterior llegó en el sudexpreso 

la Misión especial dinam arquesa que viene 
á participar á  Su M ajestad la  elevación al 
Trono danés del Rey Cristíán X.

¡¡EU R EKflü
Es la fienda dz cslzgdo, m ayor y mejop

dzl Mundo»
NI C OL AS  H A R I A  R I V E R O ,  ti

(ANTE:® CEDACEROS)

surtida

im p re a u  d e  A n to n io  M en o , Sao H e rm e o ^ d n . 3S dnpOe.—X e ito n o  H 77-

Ayuntamiento de Madrid



f l . n u n c i o s
PR EC I05 DE 5U¿CRIPCiOM 
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U n  s e m e s tre ,, 2 .6 0  ptas. U n  sem estre . . . .  3  ptas

U n  a ñ o  . . 5 ,0 0  id. U n  a ñ o   6  id rv -  r .  t?

« . “ i :  « m T i í ;

TARIPA d e  ANUNC I05

En las pag inas 1,* 2 .* y 5 .* la línea  , . ) .5 0  ptas.

Id. 4 .*, 5 .*. 6 .* ^  7,‘ . ia lin e a  , I id,

En la pág ina  8 .‘  la l i n e a  0 .5 0  id.

In fo rm a c io n e s  g rá ficas  desde 1.50 pesetas la lin e *

No só lo  e s  g a r a n t a  p a r a  n u e s tro s  an u n c ian te s  la índole de la publicación; —
Les in v itam o s  á  que p resen c ien  las t i r a d a s  del periód ico  y a que p regun ten  si c ircu la  p o r  p rov inc ias .

’^ 'c .i.'eedcr de C c n J e w -a c io n e s  *

ESTEREOGEMELOS ü

C 0 N D E C 0 R A C Í0 N E 5

de  la  R e a l  C asa  

y  d e  los 

M in is te r io s  de  

E s ta d o y  M a r in a

de In s tru c c ió n  

j t  Pública

>4 y  B  e 11 a  s 

J*.«» A rte s

• O -

J O ^ E R Iñ .  P L A T E R IA

CEJALVO V G A R C IA .
C R U Z . 5  7 . M A D R ID

I
♦

♦

con P rism as

KRAUSS
han sido re co n o cid o s  c o m o  los m ejores.

S e  han despachado 2 5 . 0 0 0  geipelos
durante le guerra  R u sn-Japnnesa.

E f e c t o  e s l e r o s c ó p í c o ,  
Gran c l ar i dad .  ♦  Ancho campo.  

Imagen muy ní t ida .

¡ A  L O S  Q T T E  V E R A N E E I T !
en  Iaa  P l a y a s  d e l i c i o s a s  d e l  S A R D I A I E R e  i S a o t a n d e r ) .  r e c o m e n d a m o s  el

G R A N  H O T E L  D E  R O M A
Pedid Infornes al Propietario dei Hotel, mor pró iiflio  al Palacio Real de ia Magdalena.

Catalogo n.'^ 78 . Enviase g ra tis  j  tranco 

E. KRflUSS. 21. Poe Alboüpy. PARIS

¿Po[ m vivif
con tr is te za , m ise­

ria. p reocupaciones 
to rm e n to s a s , s i n  
am or, sin  a leg rías  y 
sin fe lic idad , cuan­
do tan fá c il es obte­
ner f o r tu n a ,  sa lu d  
s u e r t e ,  a m o r  c o ­
r r e s p o n d id o ,  g a ­
n a r  e n  los  j u e  - 
g o s ,  e n  la  lo te r ia ,  
e n  l a  B o lsa ,  e tc ., 

p id iendo  el curioso  
folleto  g ra tis  al p ro ­
fe so r Y T  A L O , 
B oulevard  B o n n e  
N ouvelle, 3.5, PA ­
RIS?

SERVICIOS DE IR COMPRÑlR TRflSflTUNTICíí
Línea de Filipinas.

«rrsncandoU e Liverpool y  hacli-ndo la s  e sca las  de  Corufls, Vigo, L is-

Obras de Benigno Varela
S e n d a  d e  fopfupa (N ovela de un duelo

t rá g ic o .............................................................  3 p tas .
El s a c p j f c io  d e  M á r g a r s  (F lo res  de

rom an tic ism o)........................................... 3  ,,
I s a b e l,  d is t in g u id a  c o r o n e l a   3  »
V o lc a n e s  de am o p  (C uentos n a tu ra ­

lis ta s) ............................................................  3
Mí “ E v a n g e lio ,, (E l libro  azo te  d e  co­

bardes) ........................................................  3

r -
C o ra z o n e s  lo co s  (H istorial de la se ­

m ana trág ica  en B arcelona)...............
F ie b r e s  a m o r o s a s ..................................
C u a r ti l la s  p an a  m í R e y ..........................
Yo a c u s o  a n te  S . M. (Acusación con­

tra  cuatro  cap itan es)...............................
L o s  q u e  c o n s p i r a n  c o n tr a  el R ey 

(S iluetas d e  Soriano y Lerroux). se ­
gunda ed ic ió n ..................... .......................

3  p tas. 
3  .)
3 ..

1

de Agosto, n  de Septlembr*.'
Iló -llo  y M anlta.' Sk ltdas d¿” M añÍ!Í é a d ¡  c í¿ t r o 'm a r “ 

iSfin I  P?»rero . 19 de  M arzo, 16 de  A bril, 14 de  M ayo, 11 de  Jun io , 9 de
’ Septiem bre. 1 y  29 d eO ctu b re , 26 de  N oviem bre y 24 de  D iciem bre, J lre c -  

? n  í i  In te rm edias que a  la  id a  h a s ta  B arcelona, p io s igu ien -
n o íí ln »  d i  ^  y  Liverpool, S erv ic ios p o r  tran sb o rd o  para  y d e  loa
puerto»  de  ía co sta  o rien ta l de  Africa,.^de la  India , Java, S im a lra . C h ina, Japón  y  A ustria

 ̂ L ínea de N aeva York, (¿nTba y  Méjico.
¡T á l e lo  tnM aual, sa lien d o  de  G énova el 21: de  Ñ ápele», e l 23; de  B arcelona, e l 26: de  M *. 

laga. e l 29, y de  C ádiz, el 30, d lrecu m en le  para  N ueva York, H abana, V eracruz y P u e rto tM á ii-  
V ef« ™ z, e l 27, y d e  H abana, el 30 d e  caOa mea, d lrecíam eníe  oaxa K uev i Yocfc 

Cádiz, B arcelona 7  O énova.
S e  adm ite  p a u j e  y carga p a ra  p ue rto s  del Pacífico, con tra n sb o rd o  en P u e rto  M 

comh p a ra  T am plco , con tran sb o rd o  en  V e ra c ^ z .
Línea de Veneznela«&olombia.

CO. así

m ensual, sa l endo de  B arcelona e l 10, e l 11 de  V alencia, e l 13 de M álaga v de 
C ád iz, e  15 de cada  me». d IrecU m en le  para  la s  P a lm as, S an ta  C ruz d e  T en erlle , S an ta  C ruz 
de  la  P a lm a , P uerto  R ico, P u e rto  P la ta  (facultativa). H abana, P uerto  Lim ón y  C ol¿n , de donde  
sa len  lo s  vapores el 12 de  cada  m es  para  Sabanilla , C ura tao , h u e rto  C abello , La Q uayra e le  Se 
adm ite  o sM ie  y carg a  para  V eracruz y T am plco , con tran sb o rd o  en H abana . C om bina p o r el 
ferrocarril d e  Panam á con la s  C om panfas de  navegación d e l PaclUco, para  cuyos p uerto s  adm ite
paaa je  y la rg a  con  y ile tc »  y conocim ien to s d irec to» . T am bién carga para  M a«ctlb*o*y Coro* 
C a b íio ” * * "  7  P * '*  Cum ana. C arúpano  y T rin id ad , con  transbo rdo  en P u e rto

.fnea de B uenos Aires.
Servicio m enauai, sa liendo  acc iden ta lm en te  de  Q énova el 1; de  B arcelona e l 3: de  M ála­

ga, el 5. y de  C ádiz, e l 7, d irec tam en te  para S an ta  C ruz de  T enerife , M ontevideo y B uenoa A i­
res, em prend iendo  el v is je  de  regreso d esd e  B uenos A ires  e l d ía  1, y de  M ontevideo e l 2 d l-  
rec tan ien le  para  C anaria», C ád iz, B arcelona y, acciden ta lm ente , ó ín o v a .i  C o m b in a c ió n 'c o r  
tranabordo  en C ádiz, con lo s  p u e rtea  de  G alic ia  y  N orte de  España. '

Línea de San arlas , Fernando Póo.
Servicio m ensual, saliendo  de  B arcelona e l % de-V alencla, e l % de  A lican te  el 4 v de 

-ád lz . e l 7, d irec tam en te  p a ra  T ánger, C asab lanca, M azagán, Las P a lm as, S an ta  Cruz dé  T e - 
nerlre, S an ta  Cruz de  la  P a lm a y p ue rto s  de la  co sta  occidental de  Africa

Regreso de  F ernando  Poo ef 2, haciendo  Iaa e sca la s  de C anarias  y de  la  Península. Indi- 
cádaa en  el v iaje de  Id a .

E stos vaporea ad m iten  carga e n  Iaa co nd ic iones  m ás favorables, y 'p a sa je ro s  - i  q u ienes  
la  CoiripaAla da  a to iam ien to  m uy cóm odo y tra to  esm erado , como ha  acred itad o  en au d ila tad o  
servicio. R ebajas á  lam illas. P rec io s  convencionales p o r cam aro tes de  lu jo . T am bién  s e  sd m lle  
carga y s e  exp iden  pasa jes  para  to d o s  lo s  p u e rto s  del m undo serv idos p o r lineas regu lares  La 
Em presa puede a seg o ra r la s  m ercancías que se  em barquen  en su s  buques,

AVISOS IMPORTANTES.—Rebaja e n  lo s  f le te s  d e  e x p o r ta c ió n . La Com paflia hace 
reba jas  de  30 por 100 en los fletes de  de te rm inados artícu los, de  acuerdo  coo la s  v igen tes diaoo- 
s lclones para  e l se rv ic io  de  C om unicaclonea M arítim as.

S e rv ic io*  co m e rc ia le s . La sección que de  esto»  S erv icios tiene  e s tab lec id a  la  Comoaftía 
se  encarga  de  trab a ja r en U ltram ar loa M uestra rio s  q u e  le  sean  entrego dos y d e  la  co lo cac I¿ i 
d e  loa articulo» cuya  v en ta , como en8ayo ,.deseen  b a ce r lo s  exportadores.

9^  Linea de 6ubaeMé}ico.
S erv irlo  m eosual 4 H abana, V eracruz y T am plco , sa liendo  de B ilbao  el 17- de  S an tan d er 

e í  20, y de  Corufla, el 21, d irec tam en te  p a ra  H abana. V eracruz y Tam plco, t i l d a s  de  Tam ílico 
el 13; de  V eracruz, e l 16, y de  H abana, el W  d e  cada  m es, d irec tam en te  para  C oru lla  v  S a n ta s  
de r. Se adm ite  pasa je  y  carga par* C osiafirm e y  P ad flco , con  tran sb o rd o  en H abana U v a co r de 
la  linea d e  V enezuela-C olom bla. P ara  e s te  s e rv id o  rigen  re b a ja s  espec ia les en  o a sa ie s  de  Ida 
y vuelta , y tam bién  precios convencionales  par»  o u n a ro le a  de  lu jo .

:k : ■■■■
■ n . ;x: :s:: :k : :n:

C o m p a ñ í a  M a d r i l e ñ a  d e  U r b a i t i s a c i o i t

: n

Sü PLAB INDUSTHIAL 5 ® °» l»*e:l. En 1» com binación  de  vario s negocios, cada  uno  de  e llo s  bueno 
r t - >prr»n,i« —'i?»;.. “ * P®^ *'• <1 “ •  m uiusm ente  »e favorecen , com pra, parcelación  y  v en ta  á plazos 
o/omÍÍÍ?? '" « '•o s  cuadradost. vías f é t r e js  (¡7 kilomeiroi en eontíraeclín y 38 en ex-
í ñ í  <>' O * l “ j® - b u .B u e s e íy  •
s o n  p r c t c r e n e l a  l a  p r o x l t n i d a i l  d «  s a s  v í a s  f C r r e a s ,  a b o nando  9  p o r  1 0 0  de

’ K C K I S A D O B A  D R  L A  C I T D A »  L I N K A L  ( 1 » « 4 )

obreros
io U ré s

Obligaciones h ipotecarias 6 por 100
C O L O C A C I O N  D E

anual p o r  la  p a r te  q u e  en cada  «fio q u e d a  p e n d ie n te  de  pago, su m in is tro s  de  agua  y de  e lectricidad  
cap  p referencia á  su s  fincas rú s tic a s  y u ib a n a s ,  y  D e p o e l e *  a u x i l i a  r e s .  Im pren te, te ja res, parque 
de  d iversiones, v iveros y a lm acenes.—2.*  En c o m p e n sa r los le su ltsd o s  de  lo s  negocios de  é x i t o  
l e n t o ,  v ías  fé rrea s  y s u m ln ls tro d e  agua, con lo s  de é x i t o  r á p i d o ,  te rre n o s , consiiucc lones, su m i­
n is tro  de  e lectric idad , negocios aux ilia res  y a lm acenes

S U S C R I B I E N D O

A 480 p ta s.
A 175 -
A 470 —
A 4«S —
A 4*0 —
A 460 —

d e  I 
de  28 
de  51 
de  101 
do 201
de -301 en  adelan te

H  O b ligaciones in tere»  efectivo .

100 7  1  r  ■
2 i0 — _  _  ■
400

6.36
6,31
6.33 
6.4S
3.33 
6,30

C A P I T A L ,
Libret'as de la Caja de A horros, nom inativas al portador

Reintegrshieí á  vo)untAd, Interés anual da * por tOO.
— .i neis meses — _  de 6 por tOO.
— a UD afio de o p o r  100.

& dos aAos — — de 0*60 por 100
— a tre s  flftos — de 7 p o r 100.

a  cu a tro  aflos — '  *
á cinco anos

•»-- I ■ wuavav auva — — dC ««««w AW-
i  ■ I . , I - * 4  c inco  anos  — ^  ue  8 por íOO
!A  las personas qae tengan inteacion de snscribir Obligaciones les coaviene hacerlo antes de 15  d e  J u l io  p r ó x i m o ,  fecha en qne se eleiará el tipo de enisión. 

_PEdir_K! lístallts á líl OIÍíIiíj: lítASfA, 6. taje, dfi 9 á 1Z.--(IO0AD llllEAL, Í6 2á 7. C flparlado de correos, 41i.— MADRID.

7,50 por 100. 
8 por íOO

K
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X
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Ayuntamiento de Madrid




